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  CAPÍTULO PRIMERO


  Estaba muy claro que el profesor Dashiell Woods había sido raptado del Club South Africa, ubicado en una de las más céntricas calles de Johannesburgo.


  Tampoco ofrecía duda que el móvil del secuestro era el descubrimiento de un importante filón diamantífero, que Dashiell Woods realizó en la meseta de El Cabo a unas cuarenta millas del famoso Kimberley.


  Pero lo complicado de la operación residía en que el profesor no hubiera hecho ninguna declaración de su descubrimiento, fuera de su sobrina Annette Vogue, y de su ayudante, el joven geólogo Michael Denehy.


  ¿De dónde había partido, pues, la filtración?


  * * *


  Peter O’Keefe era un investigador privado que siempre llegaba allí donde el desinterés de la policía o su ineptitud eran incapaces de llegar.


  Para el señor O’Keefe no había otra frontera a su actividad que la impuesta por la economía. Cobraba caro y con sustanciosos anticipos al hacerse cargo de un asunto.


  Por culpa de esto, rechazó el ofrecimiento del Club South Africa cuando su presidente le planteó el asunto. Dicho club era una asociación científica —un grupo de sabios— y, como tal, con un presupuesto económico más bien escaso. De entrada, Peter O’Keefe pidió un millón de rands{1} al presidente Steve Boyle, que, a causa de la impresión, guardó cama durante quince días. Se encargó de continuar las conversaciones el secretario de la docta corporación Walter Nolte, pero no fue mejor el resultado ya que no solo O’Keefe se encasquilló en no rebajar el millón de rands, sino que agregó otras condiciones escandalosamente draconianas. Por ejemplo, participar en un diez por ciento de los beneficios netos de la explotación diamantífera si esta se ponía en marcha. ¡Absurdo!


  Walter Nolte tuvo también que guardar cama durante diez días.


  * * *


  Los últimos rastreos de la policía habían llegado hasta el rio Orange, cerca de la población de Douglas.


  ¿Y qué decían estos rastreos? Sencillamente que el profesor Dashiell Woods embarcó en una canoa, provista de un motor fuera borda, hacia un destino desconocido.


  Conjuntamente, con el profesor viajaban tres personas más —y según testigos presenciales, en amigable conversación—. Dichas personas eran un blanco, una mulata de extraordinarias curvas, y un negro uolof, procedente de la occidentalizada Dakar.


  Un trío singular.


  Sin embargo, ni la señorita Annette ni el geólogo Denehy podían dar noticia o suministrar alguna información con respecto a la identidad de dichos personajes. No los habían visto nunca.


  * * *


  Annette se decidió, finalmente, probar fortuna con Peter O’Keefe por más que hubieran fracasado los honorables presidente y secretario del Club South Africa para contratar los servicios del investigador privado a un precio razonable.


  Lo había comentado con el geólogo Denehy:


  —Venderé mis propiedades de Aberystwyth, si es preciso.


  Se refería a la costera ciudad galesa de Cardigan Bay. Annette Vogue era una chica inglesa, cuyos padres murieron en un accidente de aviación dejándole un pequeño patrimonio que administró su tío, el profesor Dashiell Woods, desde que ella tenía diez años. Contaba ahora con veintitrés.


  Tres casitas de una sola planta y dos hectáreas de terreno urbanizable valían bastante más de lo que pedía el señor O’Keefe para descubrir el paradero del sabio familiar.


  Michael Denehy puso una objeción:


  —¿Y si por alguna causa tu tío hubiese muerto?


  —¿Muerto?


  —El detective cobraría lo mismo.


  Annette se escandalizó. Le parecía que estaban mercantilizando el tema.


  —¡Me da igual! ¡Que cobre! —replicó—. ¡Vivo o muerto, mi deber es encontrar a Das! —A continuación suavizó el ímpetu galés, agregando—: Pido a Dios que esté vivo.


  Denehy abatió la cabeza En secreto, amaba demasiado a la mujer que tenía delante para llevarle la contraria, y, sin embargo, no conseguía pensar o decir la frase conveniente que a ella le gustaba.


  Le ocurría siempre igual... ¿o se debía a otras causas?


  * * *


  Todo el mundo estaba convencido de que Peter O’Keefe era un tipo que sabía estar con las mujeres, es decir, que tenía recursos.


  Físicamente quedaba bien porque la virilidad de sus rasgos fisonómicos se compaginaba con su atlético y también elegante porte. Además, rezumaba inteligencia, no exenta de alguna socarronería.


  En resumen: Un hombre completo desde la óptica femenina más exigente.


  Cuando Annette Vogue fue introducida en el despacho de este personaje —así se lo consideraba en Johannesburgo—. O’Keefe la atendió galantemente y la invitó a un whisky on the rocks.


  Causó una impresión muy favorable a la recién llegada.


  —Muy amable, míster O’Keefe.


  Servidas las bebidas, el investigador se sentó detrás de su mesa de trabajo, mientras la sobrina de Dashiell Woods lo hacía frente al hombre en una silla tapizada.


  —La escucho atentamente miss...


  —Me llamo Annette Vogue.


  —Miss Vogue. ¿Cuál es el motivo de su visita?


  —Soy sobrina del desaparecido profesor Dashiell Woods.


  —Ah.


  —¿Le causa alguna extrañeza?


  Sonrió.


  —Ignoraba que el profesor tuviera una sobrina tan encantadora.


  —Gracias.


  Pero, al margen del cumplido, el detective hubiera mandado a la calle al intruso de haber sido un hombre y no una mujer su visitante, por la razón de que sus condiciones económicas para intentar el rescate del profesor Woods nunca habían sido aceptadas por los dirigentes del Club South Africa.


  A O’Keefe no le gustaba machacar un tema plomizo y perder así el tiempo que destinaba para sus partidas de golf.


  Valoró, sin embargo, que ante sus ojos tenía una mujer bella y preocupada —admitía esto último—, y que, por lo tanto, no podía desairarla.


  Sin mostrar ninguna contrariedad, agregó:


  —¿Y bien?


  Annette cruzó sus esbeltas piernas desnudas. Llevaba un short celeste, ya que el sol de julio apretaba en aquella ciudad continental, máxime cuando los vientos del desierto de Kalahari se filtraban por la zona fronteriza de Ngwakatse, como ocurría en aquella ocasión.


  Una atmósfera de justicia.


  —Ya sé que otras personas —recicló la joven— han pretendido interesar a usted en la misteriosa desaparición de mi tío, pero que nunca llegaron a un acuerdo satisfactorio sobre el particular.


  —Sí, es verdad.


  —Parece que el dinero fue la causa.


  —Es cierto. Soy un hombre caro.


  —Yo estoy dispuesta a pagarle.


  O’Keefe encendió un Luxury Mild. Annette rechazó el cigarrillo. No fumaba.


  —Veamos... ¿sabe usted a lo que se compromete?


  —Bueno, sí.


  —Explíquese.


  —Según el señor Boyle, y también el secretario de la South Africa, Walter Nolte, usted pidió un millón de rands y una participación en la explotación minera si esta se lleva a cabo.


  —Un diez por ciento neto.


  —Sí, sí...


  El investigador volvió a sonreír.


  —¿Cómo puede aceptar mi última condición sin hablar antes con el profesor Woods, que es el auténtico descubridor del yacimiento?


  —Soy la heredera de Das —replicó tartamudeando—. Mi tío no permitiría que yo incumpliese mi palabra.


  —Bueno, es una suposición.


  Annette cruzó las manos de forma veladamente suplicante.


  —Lo es —admitió.


  O’Keefe se sintió un tanto propenso a complacerla.


  Pero...


  —¿Tiene el dinero a mano?


  —No, tampoco.


  El hombre se quedó estupefacto.


  —¿Entonces...?


  —Venderé las propiedades que tengo en Inglaterra, y espero poder entregarle el dinero antes de un mes.


  O’Keefe analizó a la chica. Su rostro reflejaba generosidad y preocupación en partes iguales. Nada de intereses mezquinos e inconfesables. Se preciaba de conocer a la gente.


  Tomó una determinación, que, en cierta medida, lo asombraba a él mismo.


  —No venda nada —dijo.


  Un gesto de desaliento se dibujó en el rostro de la chica.


  —¿Quiere decir con esto que no acepta?


  —Quiero decir que acepto.


  —No lo comprendo...


  O’Keefe se echó a reír.


  —Busquemos primero a su tío. Tiempo tendremos para discutir lo demás.


  El brusco cambio de actitud del detective no pasó desapercibido a miss Vogue. Tuvo que admitir que había ejercido algún tipo de fascinación sobre el afamado investigador, para conseguir lo que en balde habían pretendido míster Boyle y míster Walter Nolte.


  Todo aquello la desconcertaba un poco.


  Él pareció darse cuenta.


  —Cuénteme...


  En pocas palabras, Annette refirió que era una maestra que ejercía en Towyn, cerca de Aberystwyth, su ciudad natal. Que su tío había emigrado de Inglaterra hacía justamente diez años, para incorporarse a una sociedad científica de Johannesburgo, consagrada a la investigación geológica. A la marcha de Das, Annette quedó internada en la Archetype School de la población de Holyhead al servicio de pequeñas familias burguesas, donde permaneció hasta graduarse en Pedagogía. Las vacaciones de verano, sin embargo —antes y después de su paso por la escuela—, transcurrieron siempre en Johannesburgo, donde su tío había comprado una linda casita, de cuyo pórtico emparrado colgaban racimos de uvas negras en agosto.


  Das permanecía soltero.


  O’Keefe escuchaba atentamente a miss Vogue, pero al llegar a un punto del relato, la interrumpió:


  —¿Dice usted que antes de embarcarse para la República Sudafricana, míster Woods tuvo una sirvienta negra?


  —Sí. La llamaba cariñosamente «mamma Coffee». Estuvo cinco años con él en Watford, al norte de Londres, donde mi tío daba clases de geología en un instituto politécnico.


  O’Keefe aplastó el Luxury Mild en un cenicero de plata.


  —¿De dónde era ella?


  —De Dos-Londen.


  Se refería a una importante población costera del este de la provincia de El Cabo, que los ingleses llamaban East London.


  —Casual, ¿no?


  Annette parpadeó. Nunca había reparado en esta coincidencia.


  —Pues, sí.


  —Continúe. ¿Cómo aterrizó en Londres «mamma Coffee»?


  —Pertenecía a una gran familia negra de la región Grand Karoo, que se enfrentó al gobierno racista de Pretoria y tuvo que escapar del país. «Mamma Coffee» era una gran señora de color. En Londres trabajó en lo que pudo, para subsistir. Toda su familia fue encarcelada y alguno de sus miembros asesinados por los ultraderechistas blancos... Luego, parece ser que se encontró a gusto con Das, que era un hombre instruido y contrario a toda suerte de dominación de una clase social o racial sobre cualquier otro grupo humano.


  —Comprendo. ¿Qué fue de «mamma Coffee»?


  —Regresó a Sudáfrica en una de las últimas amnistías promulgadas por el gobierno de Pretoria para lavar su cara ante el mundo.


  O’Keefe se llevó el whisky a los labios. Luego, al devolver el vaso a la mesa, deslizó:


  —Supongo que míster Woods no tardaría en seguir las huellas de «mamma Coffee», ¿verdad?


  —¿Qué quiere significar?


  —Lo pregunto.


  Por segunda vez, Annette parpadeó. Peter O’Keefe estaba en lo cierto. Das tardó tan solo medio año en encontrar un destino en la República Sudafricana.


  —Tiene razón.


  —¿Qué le dijo su tío antes de partir para África?


  —Poco.


  —¿Poco?


  —Que el húmedo clima inglés le perjudicaba la salud, ya que padecía de los bronquios. Me dijo también que había encontrado un interesante empleo en Johannesburgo y que yo continuaría mis estudios en un colegio de Holyhead y que pasaría los veranos con él en Sudáfrica. Calcule usted —finalizó, disculpándose de aportar pocos datos de interés al tema—, que yo tenía trece años por aquellas fechas.


  O’Keefe asintió con la cabeza.


  —Hábleme de Michael Denehy.


  Annette enrojeció ligeramente.


  —Ayudaba a mi tío a levantar los planos geológicos de la extensa región de Bechuania.


  —¿Cómo se conocieron?


  —En el club South Africa. Hace de esto dos años. Míster Denehy acababa de licenciarse por la universidad de Pretoria.


  —¿Adinerado?


  —Viene de una familia de terratenientes de Springs. Creo que sí.


  —Dejemos el tema. ¿Qué piensa usted hacer en Johannesburgo?


  —No lo sé —luego, de forma titubeante—: ¿No podría acompañarlo en la investigación?


  —Podría, pero... ¿sabe que se expondría a toda clase de molestias e incomodidades, incluso peligros?


  —¿Peligros?


  —¿Por qué no?


  —No me importaría.


  Peter O’Keefe se echó a reír. Era una forma como otra de desdramatizar sus propias palabras.


  —Entonces no veo inconveniente para que no pueda contar con usted.


  Annette creía estar soñando, porque había conseguido sus propósitos, ¡y de qué forma! Míster O’Keefe se le había entregado sin recibir a cambio nada más que palabras y promesas. Promesas y palabras que ella no incumpliría, naturalmente.


  —No sabe cuánto se lo agradezco.


  —Olvídelo —y cruzando los brazos y echando el busto sobre la mesa, la miró fijamente—. Ahora escuche...


  Cuando Annette Vogue salió del despacho del detective, una voz interior le decía que estaba a punto de correr una gran aventura.


  O’Keefe, por el contrario, estaba bastante preocupado.


  Conocía la situación explosiva del medio ambiente.


   


  CAPÍTULO II


  En Douglas tomaron información.


  Resultó de esta, que la chica negra, de extraordinarias curvas, que acompañaba al profesor Dashiell Woods en el momento de embarcar en el río Orange, no era tan negra como habían dicho, sino una coloured{2}. Además una mulata muy bella, con facciones predominantemente europeas y unos ojos azul verdosos que pasmaban al transeúnte.


  Tampoco el negro, acompañante del profesor y la coloured, se sabía si era un uolof de Dakar o un bantú de las reservas, pues ambas cosas se decían en las tabernas para negros de los suburbios de la ciudad. La policía blanca no había dado la menor importancia al origen tribal del personaje.


  —¡Escoria! ¡Pura escoria! —había dicho el comisario Van Zollerzollen.


  Finalmente, quedaba por aclarar la personalidad del blanco que completaba el grupo de los fugitivos. Todas las personas que lo vieron afirmaban que era un tipo cincuentón, de pelo entrecano y suaves modales. Tenía pinta de pastor protestante, pero del ala «progre» de la iglesia holandesa reformada. Estos clérigos, con sus inquietudes sociales y humanitarias, resultaban incómodos al gobierno del apartheid{3}.


  Que fuera pastor de la Iglesia o no, era, sin embargo, un problema por resolver.


  * * *


  El grupo expedicionario, que comandaba O’Keefe, estaba formado por Annette Vogue, Michael Denehy y el propio detective. A estos se unía el matrimonio Okongo, una pareja swazi al servicio de los anteriores.


  Cerca de Douglas compraron una barca —intermedia entre lanchón y bote—, que llenaron de galletas, leche en polvo, carne enlatada, café... además de armamento y utensilios de todas clases.


  Se trataba de bajar por el río y preguntar en las aldeas limítrofes, por la canoa de los fugitivos.


  La tarea no resultaría fácil, debido a la torrencialidad estival del Orange, a sus rotas pendientes, cascadas y gargantas, que los obligaría a rescatar la barcaza de la corriente y transportarla por tierra firme en numerosas ocasiones. Todo un plan.


  Pero en las mismas circunstancias se encontrarían los secuestradores del profesor si continuaban navegando hasta las cataratas Augabries y los territorios de África del Sudoeste.


  Partieron por la mañana al salir el sol.


  * * *


  Al término del segundo día dejaron la barca varada en un recodo arenoso del Orange y vivaquearon en una pradera de terrenos antiguos al borde de un cerro de poca altura. En torno, crecían el sorgo y el trigal silvestre y algunas higueras de retorcido ramaje. Pero más allá de la húmeda influencia del río comenzaba la aridez, los suelos poco profundos y el reino del matorral y de la estepa.


  La mujer de Okongo, que el detective llamaba Oluarga —gacela, en massai— hacía honor a este nombre por la agilidad de sus movimientos organizando las tiendas del campamento. Bullía como una corza y sonreía siempre con sus hermosos ojos. Una negra admirable.


  Su marido, por el contrario, era lento y tranquilo, y estaba dominado por la actividad de Oluarga, pero lejos de molestarlo se sentía a gusto con esta dependencia.


  Okongo estaba descuartizando ahora el antílope que habían cazado a media tarde, mientras se preparaba el horno para tostar las deliciosas patas del cavicornio, un ejemplar joven y bien desarrollado.


  Aunque los boers{4} se ocuparon de limpiar de grandes fieras la zona norte de la provincia de El Cabo, no se podía descartar la solitaria presencia de algún león o leopardo, y también cocodrilos, frecuentes todos ellos en los parques y reservas del vecino país de Botswana, así como serpientes venenosas, escorpiones, cobras y mosquitos. Estos últimos constituían una plaga en las fangosas orillas del Orange.


  Cenaron opíparamente, descorchando unas botellas de vino de Natal. Luego tomaron café. O’Keefe encendió un excelente cigarro egipcio.


  Michael Denehy carecía de presencia física, y tal vez mental, del detective, pero era un hombre joven y bien plantado.


  Ahora contestaba a una pregunta que acababa de dirigirle el anterior.


  —Ignoro dónde se encuentra el placer diamantífero descubierto por el profesor Woods —manifestó el geólogo—. Ni siquiera me atrevía a certificar si se halla en esta provincia o en el Transvaal.


  —¿Y cómo se explica esto? —preguntó O’Keefe con extrañeza.


  —El profesor es un hombre muy reservado.


  —¿También en cuestiones científicas? ¿No era usted su ayudante?


  —Lo era, pero solo para ciertas cosas.


  O’Keefe aspiró el aromático humo del cigarro.


  —¿Quiere decir que no merecía la absoluta confianza del profesor?


  Denehy demostró ser un hombre quisquilloso.


  —¿En qué sentido? —preguntó tenso.


  —Tómelo como una simple pregunta.


  —Me parece impertinente —repuso envarado—, pero Woods no podía negarme su confianza cuando me seleccionó para estudiar los restos del continente primitivo de Godwana... —abandonando el aire científico, remató con rotundez—: Con independencia de Annette, nadie lamenta más que yo la desaparición misteriosa del profesor.


  —Si usted lo dice...


  Denehy tenía también el genio muy vivo.


  —¡Y no trabajo por dinero como hacen otros!


  —Yo, por ejemplo —repuso O’Keefe sin inmutarse.


  Annette intervino suavemente:


  —Por favor... Pienso que en dos jornadas hemos avanzado poco y los nervios se desatan.


  En efecto, apenas tenían referencias de la canoa que transportaba a Woods. En las últimas diez millas, solo consiguieron interrogar a un viejo pescador que había visto una embarcación que marchaba a la deriva por el río, no pudiendo entrar en mayores detalles, ya que estaba afectado por un proceso evolutivo de cataratas. Su vista fallaba.


  O’Keefe, que tenía sus propias ideas sobre el particular, aventuró:


  —Pueden haber abandonado la canoa a pocas millas de Douglas para despistarnos y fingir que continúan navegando, ya que no encontramos rastro de ella por las orillas... En tal caso, estarían galopando por las llanuras del interior con intención de expatriarse.


  —¿Expatriarse? —saltó Denehy—, ¿por qué?


  —Por motivos de seguridad. ¿Le digo una cosa?


  —Diga lo que quiera.


  —Debajo de este secuestro hay un problema racial.


  —¡Eh!


  El geólogo había palidecido.


  —Según los informes que recogí en el South Africa, Dashiell Woods es un acérrimo defensor de la igualdad racial, un hombre preocupado por este tema.


  —Cierto. ¿Y qué?


  —Todos sabemos que en las grandes compañías mineras, mangoneadas por las Bolsas de Johannesburgo, Londres y Nueva York, trabajan alrededor de seiscientos mil negros —el rostro de O’Keefe se había revestido de gravedad—, pero estos infelices viven en sus bantustans, en sus territorios de reserva, ya que facilitan la mano de obra a los explotadores blancos. Así, teniéndolos en grandes jaulas naturales, pueden utilizarlos practicando el miserable apartheid... Dígame si no es verdad.


  —Solo a medias.


  —¿Por...?


  —Usted pinta un cuadro social catastrofista. La situación del negro está mejorando mucho en África.


  —No me haga reír, Denehy —replicó rápidamente el detective—. Solo le recordaré que hace dos décadas la esperanza de vida de los negros no sobrepasaba los 36 años frente a los 66 de la raza blanca. ¿Le basta este botón de muestra?


  A Denehy le molestaba el tema.


  Barbotó:


  —Hablábamos del profesor Woods.


  —Y seguimos hablando del profesor.


  —Ya me dirá cómo.


  —Se lo aclararé. Si Dashiell Woods descubrió, como parece, un importante filón de piedras preciosas, dudo que facilite su hallazgo al gobierno de la República para que se creen nuevas colonias de esclavos, como las que giran en torno a Kimberley o a los fabulosos yacimientos auríferos de Witwatersrand{5}.


  Denehy estalló:


  —¿Qué tiene que ver todo esto con la realidad de la desaparición del profesor Woods?


  O’Keefe sonrió de forma enigmática y...


  —Mu... cho —deletreó.


  Pero no consiguieron sacarle una palabra más en esta dirección.


  * * *


  La noche cayó sobre el campamento.


  El silencio era majestuoso y solo quebrado por el fluir de las rapiñeras nocturnas o el rumor de la brisa que penetraba por los tallos herbáceos.


  El acomodo de los expedicionarios se había realizado de acuerdo con un plan táctico y de funcionalidad. En una tienda dormían Annette Vogue y la simpática Oluarga, dispuesta a proveer las menores necesidades de la sobrina del profesor, poco habituada a los grandes espacios sudafricanos. En otra, la más grande de las tres, descansaba Okongo, y protegía las vituallas y enseres que podían dañarse de sobrevenir alguno de los terribles aguaceros estivales —restos del monzón del Índico— con su devastadora torrencialidad.


  La última tienda estaba ocupada por O’Keefe y el geólogo Denehy, que custodiaban los rifles telescópicos y las cajas de municiones que tan necearías podían resultarles, cara al futuro. El detective, como buen aventurero, tenía un sueño muy liviano. Dormía además con el revólver debajo de la almohada. Por si acaso.


  Alrededor de la medianoche, empezaron a moverse los tallos del trigo silvestre, próximos al recodo alimentado por la frescura del Orange... Desde cualquier altura hubiérase visto que se trataba de tres negros que avanzaban sigilosamente hacia el campamento. Sus intenciones no podían ser muy buenas.


  El que comandaba el grupo, ordenó:


  —Hay que evitar todo derramamiento de sangre.


  —¿Y si ofrecen resistencia?


  —No tiréis a matar. Yo me ocuparé de O’Keefe que es el más peligroso. Las mujeres no cuentan, y respecto a Okongo jamás dirigirá su cuchillo contra sus hermanos de raza... —el rostro del negro adquirió una expresión triste y fanática a la vez, agregando—: Lo único que importa es apoderarnos de Michael Denehy.


  —¡Caerá! —afirmó el más bajo del trío que pertenecía a la etnia hotentote.


  —¡Cuestión de minutos! —confirmó su compañero, representante del pueblo bosquimano.


  El jefe, integrado en una de las más importantes familias bantúes de la zona, interrogó:


  —¿Os dais cuenta exacta de cuál es la tienda ocupada por O’Keefe?


  —Sí.


  —La primera de la derecha.


  Toda esta conversación la habían mantenido avanzando a través de las blandas gavillas...


  Se encontraban a menos de veinte yardas{6} de la tienda del detective.


  El herbaje se hacía escaso. Entraban en un terreno de cuarcitas compactas, en uno de cuyos bordes se levantaban las tiendas. Los asaltantes se abrieron en abanico por las alas, con el fin de rodear la que ocupaba O’Keefe que tenía forma rectangular...


  Su marcha era tan cautelosa como indetectable. Avanzaban pegados al suelo como grandes cucarachas negras...


  Finalmente, alcanzaron su objetivo.


  A una señal del bantú, los africanos desenvainaron los machetes y tensaron los músculos. Ahora parecían tres jóvenes panteras a punto de saltar...


  Los aceros centellearon con reflejos azules y un silbido suave acompañó la acción...


  Abrieron un enorme boquete en la lona de la tienda por el que se plantaron frente a los durmientes.


  O’Keefe inició un vertiginoso movimiento.


  —¡No lo haga! —le advirtió el bantú, esgrimiendo un revólver—. ¡Sería el último acto de su vida!


  Todo había sido extremadamente rápido y planeado.


  Dominada la situación principal, uno de los asaltantes puso en estado de alerta a las otras dos tiendas. Muy especialmente, la ocupada por Okongo.


  —¡Sal, hermano! —roncó el hotentote.


  El aludido obedeció sin ofrecer ninguna resistencia. Ni siquiera verbal.


  Con ojos de sueño, Michael Denehy miraba asustado al bantú.


  O’Keefe recobró rápidamente el aplomo, ya que no era la primera vez que pasaba por situaciones comprometidas. Pero se daba a todos los diablos por haberse dejado sorprender de forma tan inocente. ¡Maldita sea! ¿por qué no pondría turnos de vigilancia durante la noche?


  Ya no tenía remedio.


  El bantú los reunió fuera de las tiendas, vigilados por las amenazantes pistolas de los africanos.


  O’Keefe comprendió que el proyecto de los negros no era asesinarlos, puesto que ya lo hubieran hecho. Interrogó:


  —¿Qué pretendes con esta agresión, muchacho?


  El bantú señaló al joven geólogo, manifestando:


  —Este vendrá con nosotros.


  Denehy palideció.


  —No te conozco. Me confundes con otra persona —esquivó.


  —¿No eres Michael Denehy?


  —¡Eh! ¿sabes mi nombre?


  El negro sonrió con desprecio.


  —Ya lo ves —repuso.


  O’Keefe, tras encender un Luxury Mild, preguntó de forma impensada:


  —¿Y si habláramos un poco del profesor Woods?


  —¿Quién?


  —Tú y yo.


  —Nada tenemos que hablar.


  El bantú era un magnífico ejemplar de hombre negro; altivo, musculoso, inteligente, gladiador...


  El detective se envolvió en una nube de humo.


  —¿No quieres hablar?


  —No.


  —Esto significa que conoces el paradero de Dashiell.


  —Tal vez.


  —¿Fuiste tú uno de los secuestradores del viejo?


  El negro se impacientó.


  —Deja de preguntar, O’Keefe.


  —¡Hola! ¿también conoces mi nombre?


  —Sí.


  —¿Y el de miss Vogue?


  —También.


  El detective se rio.


  —¡Ni que fuéramos de la familia!


  La risa del detective contrastaba con la palidez de Denehy, que buscaba desesperadamente una salida a su situación.


  El negro miró la posición de la luna en el cielo.


  —Es tarde —dijo, y dirigiéndose a sus hombres, ordenó—: ¡Atadlos!


  O’Keefe intentó oponerse.


  —¡Hay mujeres en el campamento! ¡Quedarían totalmente indefensas!


  —He pensado en eso.


  —¿Entonces?


  Hizo un gesto autoritario con la mano y...


  —Dejaré un machete a vuestro alcance —dijo—. Podréis cortaros las ligaduras apenas nos vayamos de aquí con nuestro prisionero. Claro que esto os llevará tiempo —añadió—, que nosotros necesitamos para evaporarnos con las caballerías.


  —¿Caballerías?


  —Nos esperan detrás del otero.


  El bosquimano abrió, seguidamente, un morral que llevaba en bandolera, del que extrajo un rollo de guita suficiente para maniatarlos a todos.


  Empezó por la sobrina del profesor.


  A pesar de ello, Annette mostró buena presencia de ánimo, tal vez porque aquellos negros no mostraban la xenofobia que proclamaba alguna prensa europea interesada.


  O’Keefe, que observaba la maniobra sin alterarse, se encaró con el negro.


  —¿Puedo hacerte una pregunta, amigo?


  —Hazla —repuso el africano—, otra cosa será que yo te conteste.


  —Dime, ¿pertenecéis al Ejército de Liberación?


  El bantú iba a replicar cuando ocurrió un hecho que pilló a todos por sorpresa.


  Denehy acababa de pegar un salto formidable y emprendía una loca carrera hacia la franja herbácea del río. En medio de la confusión, O’Keefe vio la posibilidad de aprovecharse del estupor de los africanos. Lanzó el cuerpo adelante como un muelle y lo impactó contra el estómago del hotentote, que cayó hacia atrás, estrellando la cabeza en el suelo. También tuvo la desgracia de soltar el revólver que pasó a las manos del detective.


  Todo había ocurrido en escasísimos segundos.


  Bramó con voz de trueno:


  —¡Quietos, si no queréis que os mande al infierno!


  El bantú era el único que podía revolverse. El bosquimano había enfundado el arma al recoger el rollo de cuerda y su compañero permanecía semiinconsciente en el suelo. Ninguno de los dos estaba, pues, en condiciones de hacerle frente.


  —¡Deja caer el detonador, amigo! —insistió O’Keefe de forma restallante—. No me gusta tener que repetir las cosas serias.


  Sí. La muerte no era ninguna broma.


  El bantú pareció reconocerlo así y, consecuentemente, no se hizo repetir la consigna.


  Una vez desarmado, miró a O’Keefe sin ira, demostrando que estaba preparado para cualquier contingencia, incluida su propia vida.


  —He fracasado —confesó con voz serena—, pero no ha fracasado la causa que defiendo. Otro hermano ocupará mi lugar en la trinchera. La lucha por la libertad no se paralizará con mi muerte.


  O’Keefe se encogió de hombros.


  —Es un problema vuestro —dijo—. Lo que a mí me interesa es el paradero del profesor Woods.


  A una orden del detective Okongo se dedicó a maniatar a los negros con la propia guita del hotentote, demostrando que los papeles se habían invertido en cuestión de segundos.


  Oluarga, mientras tanto, gritaba con toda la fuerza de sus pulmones:


  —¡Míster Denehy...! ¡Míster Denehy...! ¡Vuelva usted al campamento...! ¡El peligro ha sido conjurado!


  Tenía una preciosa voz de soprano.


  El geólogo, no obstante, tardó algún tiempo en atender la llamada y hacerse visible. Antes, debió comprobar minuciosamente la autenticidad del mensaje a través de la verde cortina de los tallos.


  En el rostro de Denehy brillaba una mueca desagradable, conforme se acercaba al círculo de las tiendas.


  Pero sorprendió a todos cuando, recogiendo un machete del suelo lo dirigió al pecho del bantú, que esquivó la cuchillada por milímetros. El impulso del golpe, sin embargo, fue lo bastante fuerte como para hundir el acero en la garganta del hotentote, que estaba al lado del jefe negro.


  Fue degollado de forma alucinante. El infeliz boqueó, buscando el oxígeno que ya no funcionaba por su tráquea, mientras despedía un surtidor de sangre por las yugulares... Finalmente, dobló las piernas y se derrumbó lleno de infinita lividez.


  —¡Oh! —exclamó Annette, tapándose los ojos con las manos—. ¡Es terrible!


  La reacción de O’Keefe fue centelleante.


  Se arrojó sobre el joven geólogo, machacándole con una serie de feroces puñetazos. Denehy, que intentó defenderse, solo consiguió incrementar el volumen de la paliza.


  —¡Debiera destruirlo! —gruñó el detective, viendo que el otro se desplomaba—. ¡Ha matado a un hombre indefenso!


  El geólogo, con el rostro sangrante y una rodilla en el suelo, miraba en torno suyo como alelado.


  Luego, comprendiendo la magnitud vituperable de su acto, intentó buscarle una salida airosa.


  Se pasó una mano por la cabeza.


  —Me obcequé —murmuró para justificar su crimen y su derrota—. Los nervios se apoderaron de mi juicio. Ni siquiera sé lo que hice —y con preocupación—: Lo siento, O’Keefe.


  Aquel brusco cambio de actitud no pilló desprevenido al detective, que seguía pensando que las palabras del geólogo hubieran sido muy otras, si todos lo hubiesen apoyado en la matanza de los negros. Demostraba únicamente que era un individuo hipócrita y cobarde en las situaciones comprometidas.


  Sin embargo, O’Keefe disimuló sus pensamientos, ya que formaba parte de su estrategia.


  —También lo siento yo —repuso sin mentir—, pero nada de lo que digamos ahora puede cambiar los hechos anteriores. Mejor será olvidarlos —y dirigiéndose al marido de Oluarga, ordenó—: Cava un hoyo para tu hermano, Okongo... Que sea lo bastante profundo para que encuentre paz bajo la tierra.


  El aludido fue en busca de la pala y el pico, siempre obediente y leal.


  Unas lágrimas nerviosas, tensionales, resbalaron por las mejillas de Annette Vogue.


  La aventura del Orange empezaba a resultarle trágica. 


   


  CAPÍTULO III


  El resto de la noche transcurrió sin novedades, pero también sin alegría.


  Después de una larga conversación con O’Keefe, el bantú se mostró dispuesto para acompañar a los expedicionarios hasta el escondite del profesor Woods, pero se negó a suministrar la menor información sobre el porqué del secuestro.


  Tampoco el investigador quiso forzar las confidencias del cacique negro, estimando que era un patriota que se hubiera dejado matar antes que ir contra los intereses de la causa de liberación.


  * * *


  Durante algunas jornadas avanzaron por la esteparia Bechuania hasta las proximidades del Parque Nacional Kalahari Gemsbok, reserva de elefantes, jirafas, búfalos negros, rinocerontes, avestruces... y los inapreciables antílopes, importantísima fuente de alimentación indígena.


  El bantú había dado su palabra de no escapar y se movía libremente por el campamento, con la sola condición de no llevar armas.


  Al cuarto día, oscureciendo, llegaron al poblado de Rietfontein —o lo que quedaba de él—, donde decidieron pasar la noche.


  Denehy había intentado modificar su imagen a lo largo de aquellos días, referente a Annette Vogue. Pero ella no podía evitar la repulsión, recordando la cruel muerte del hotentote en manos del geólogo. Un muro infranqueable se había alzado entre los dos.


  Lo peor de todo es que Denehy se daba cuenta y los celos empezaban a roerle el corazón, porque entre O’Keefe, que representaba el valor, el temple y la inteligencia... o el cacique bantú, símbolo de la justicia contra la esclavitud del hombre por el hombre, él se veía a sí mismo cada vez más pequeño y miserable. En estas circunstancias, difícilmente podía aspirar al amor de una mujer sensible y desprendida como Annette Vogue. Llegó a un punto que las imágenes del detective y del patriota negro resultaron insoportables.


  —¡Tienen que desaparecer...! ¡Tienen que desaparecer! —mascullaba entre dientes cuando se encontraba solo.


  Lo peliagudo, sin embargo, no era sorprender y asesinar a sus competidores, sino hacerlo de tal forma que Annette no pudiera inculparlo. Y a partir de ahí se complicaban las cosas.


  El cielo se había emborrascado, presagiando un próximo y torrencial aguacero.


  Por el valle se diseminaban las chozas de los nativos. Se fijaron, especialmente, en las construcciones que recordaban los palafitos de la zona fangosa del Niger, con sus postes de madera incorruptible, tipo teca{7}, y grandes hojas de bambú por techo.


  En la puerta de una de tales chozas había una negrita desgranando maíz. Iba ligeramente vestida, exhibiendo sus morenos y jóvenes pechos de aflautados pezones.


  O’Keefe hablaba afrikaans{8}, aparte de inglés y algunos dialectos zonales.


  Acercándose a la moza, interrogó:


  —¿Dónde tienes a los tuyos, corazón de miel?


  Sus facciones eran inocentes y encantadoras, y su piel húmeda brillaba como la achicoria.


  —Vivo sola, míster.


  —No lo oiga Dios —adujo el detective—. ¿Sin un compañero que te ame y que te comprenda?


  Ella se echó a reír con picardía, mostrando su espléndida dentadura blanca. Con esta evasiva actitud, daba a comprender que el amor había penetrado en su cuerpo y que seguía penetrando periódicamente, pero...


  —No tengo marido, míster.


  O’Keefe, que comprendió el buen juicio de la chica, le preguntó:


  —¿Nos darías hospitalidad en tu casa...? Te pagaré.


  El anuncio de conseguir tan lindamente unos rands la pusieron radiante.


  —Oh... yes, yes!


  La tienda era grande, pero desaseada y olía mal. El verano ensucia África. Sin embargo, empezaban a caer las primeras gotas de un previsible diluvio y había que dejarse de remilgos. Las tiendas de campaña no hubieran resistido la avenida de la rambla.


  La propietaria de la choza los ayudó gentilmente a trasladar la impedimenta al refugio hogar que se levantaba doce pies del suelo. Las caballerías, por el contrario, fueron llevadas a un cobertizo comunal, situado en la parte más alta de la vaguada. En la República Sudafricana hay un gran amor por los equinos, y hasta el campesino más pobre dispone de un asno.


  Una hora después, se desataba una furiosa tempestad.


  A pesar de ello, la cena resultó muy animada. Prepararon en la cocina de petróleo la mayor parte del cervato que habían cazado al mediodía, sobre todo, las sabrosísimas ancas del animal, y regaron la carne fresca con continuos buches de aguardiente de caña, que desató las lenguas y la euforia.


  La negrita y el bantú intimaron muy cálidamente. Es verdad, que formaban una gran pareja. Él tan musculoso, y ella tan femenina y con aquel seno tan redondo... Que la cosa fue lejos, quedó patente al apagar la luz de keroseno, que los expedicionarios habían colgado en el centro de la tienda. Los dos se acostaron juntos, estrechamente enlazados y con la desnudez de sus cuerpos a la vista de los duendes de la noche...


  Los apasionados jadeos de la negrita eran, sin embargo, sofocados por el crepitar del aguacero y los rebuznos de Okongo, que tenía muy mala jeta a la hora de dormir. Por eso, lo dejaban solo en una tienda.


  * * *


  La tormenta duró tres jornadas con pequeños claros. No era frecuente en aquella época.


  No obstante, al término de la primera jornada, Michael Denehy desapareció del campamento, alegando razones inespecíficas. Casi fue una fuga.


  El detective sospechó que había ido al encuentro de «alguien» —de una o varias personas—, que, tal vez, venían pisándoles los talones desde que salieron de Douglas. Al filo de la sospecha, O’Keefe recordaba el pequeño transmisor portátil, pero de gran potencia, que llevaba el geólogo y que ponía en funcionamiento con el pretexto de comunicarse con las dispersas granjas del triángulo formado por las poblaciones de Aroab, Tsabong y Upington. Hay que decir que, en general, los colonos blancos disponían de algunos medios de radiofonía para lanzar mensajes urgentes o de socorro desde las zonas del interior.


  El detective, acompañado por el bantú —que mantenía su palabra de prisionero, cuando tan fácil le hubiera resultado escapar—, se acercaron al cobertizo de las caballerías. En torno suyo, la rambla bajaba llena de sucias aguas, pero la atmósfera se había limpiado de pestilencias.


  Tras echar una ojeada a los solípedos, el bantú se envaró.


  —¡El blanco asesino se ha llevado mi yegua pinta! —exclamó.


  En efecto, faltaba el hermoso animal del jefe negro.


  O’Keefe vio la cólera que dominaba al bantú, como una oportunidad para profundizar en su pensamiento. Tiró del anzuelo y el negro picó, respondiendo:


  —El blanco asesino ignora dónde está el placer que descubrió el profesor, pero no quiere que nos aprovechemos nosotros, los negros... ¡los auténticos dueños ancestrales del territorio! —la voz del bantú se había endurecido al pronunciar las últimas palabras—. Sabe bien que sin dinero, ningún país nos venderá armas si no queremos caer en un neo-colonialismo por parte de la potencia que nos proteja... ¡Maldita sea! Michael Denehy y otros tantos asesinos como él, quieren que permanezcamos eternamente en este estado de semiesclavitud, porque va en favor de los intereses económicos y políticos de los blancos.


  O’Keefe objetó:


  —Poner en funcionamiento una explotación minera de este tipo es una empresa extraordinariamente costosa, un proyecto financiero muy elevado... ¿Cómo puede temer Denehy que ustedes la hagan marchar clandestinamente...? ¿Con qué medios...? ¿Con el silencio de quién?


  El negro calló. Tal vez temía haber hablado demasiado.


  Se colocó a la defensiva.


  —Es probable que Denehy tenga también sus personales ambiciones y quiera que la mina se denuncie a las autoridades gubernamentales, para lucrarse de algún modo —argumentó sobre la marcha.


  O’Keefe vio una grieta en las palabras del bantú.


  —¿Acaso el profesor Woods no piensa declarar el yacimiento al departamento minero?


  —No lo sé.


  —Pero lo supone.


  Murmuró de forma tajante:


  —Piense usted lo que quiera. Por mí, he terminado.


  El detective insistió a pesar del exabrupto.


  —¿No será un yacimiento de oro a cielo descubierto lo que encontró el profesor Woods?


  El bantú apretó los labios y le volvió la espalda. El detective tomó buena nota de ello, pero abandonó el tema por el momento.


  Salieron del cobertizo y...


  —¿Le gusta la negrita que nos aloja?


  —Sí, me gusta —declaró con la naturalidad del que cumple las leyes del Paraíso. Y añadió—: Puede ser mi amante.


  Chapotearon el enfangado ribazo, pero al mirar la llanura que se extendía al este, en dirección a la legendaria Botswana, distinguieron hasta seis jinetes cabalgando. Se acercaban a la aldea negra a buen trote por un terreno llano.


  O’Keefe guardaba los prismáticos en el interior de la cabaña, así que se fio de la vista del negro de buenas a primeras.


  —¿Observas lo que yo? —le preguntó.


  —Sí. Son blancos.


  —¿Distingues algún conocido entre ellos?


  —Sí.


  —¿Michael Denehy?


  Confirmó ronco:


  —¡El asesino de Maskalahi!


  De cuatro zancadas se metieron en la tienda.


  Annette estaba entregada a la limpieza de la misma. Luchaba contra las moscas y los malos olores con sprays insecticidas perfumados... La dueña de la choza se lavaba la cabeza con un champú, que le había facilitado la sobrina del profesor, para combatir los piojos, o sea, que las dos mujeres se hallaban consagradas a tareas higiénicas.


  —Hola.


  —¿Usted, O’Keefe?


  El aludido recogió los prismáticos y se echó sobre el hombro uno de los rifles telescópicos. Luego se acercó a Annette.


  —El tiempo está cambiando —le dijo—. Si persiste la mejoría podríamos reanudar el viaje, aprovechando las sombras de la noche.


  Annette mostró su sorpresa ante estas palabras.


  —¿Por qué tenemos que marchar de noche?


  O’Keefe cruzó una mirada con el bantú.


  —Puede que alguien esté interesado en que no lo hagamos de día —repuso— con la tranquilidad que sería de desear. Pienso que por la noche nadie vendrá a importunarnos.


  Annette comprendió que se cernía algún peligro sobre sus cabezas. Se encaró con el negro.


  —¿Estamos muy lejos del paradero de mi tío? —preguntó.


  El bantú, tras titubear un momento, murmuró:


  —Dos jornadas.


  En aquel instante, la dueña de la choza terminó de lavarse la cabeza y se dispuso a tirar la espumosa y sucia agua del champú a la vaguada. Pero había oído lo referente a la marcha nocturna y...


  —¿Me abandonarás, Ngira?


  El bantú la miró con cariño.


  —Te llevaré conmigo, Nadir —dijo—, y cabalgaremos juntos muchas y muchas lunas... —luego se enfrentó con O’Keefe, interrogando—: Supongo que no tendrá usted inconveniente en que lleve a mi compañera, ¿eh?


  —No, ninguno.


  Loca de alegría, la negrita saltó sobre el cuerpo del bantú, movilizándole con los frotes de su cálido vientre. Estaba enamoradísima.


  Annette desvió la vista.


  Seguidamente, Okongo y Oluarga fueron informados del proyecto de abandonar Rietfontein después de la cena. Así que, más allá del crepúsculo, tenía que estar todo preparado para una partida silenciosa. Para despistar mayormente a Denehy y sus perseguidores, abandonarían las caballerías donde estaban, pero, bajo mano, un chalán mulato, íntimo amigo de Nadir, les vendería hasta ocho poderosos mulos para continuar su camino por los territorios del norte del fideicomiso.


  Una vez cerrado el trato, el chalán se quedó con Nadir para despedirla. La tomó en brazos y la llenó de besos y caricias. Incluso derramó abundantes lágrimas.


  —No encontraré otra mujer como tú en el poblado —gimoteó.


  —Yo también te recordaré —dijo ella, estremecida por tantas y tantas muestras de apasionado afecto—, pero voy detrás de mi amor...


  —Lo comprendo —manifestó él, llevándola a los aposentos íntimos de su casa de madera—. Todos vamos detrás de nuestro amor...


  Nadir se dejó caer sobre un colchón de secas hojas de maíz...


  * * *


  Annette estaba poniendo en orden su equipaje.


  Completamente sola.


  El resto del personal se ocupaba de trasladar la impedimenta al almacén del mulato, para ir cargando las bestias sin que nadie lo observase e intentara impedir su huida.


  La operación, por lo tanto, no era fácil. También le entorpecían las aguas que bajaban por la rambla, procedentes de las estribaciones orientales del Gran Karas, cuyo exceso de precipitación evacuaban los numerosos cauces fluviales de corriente periódica que cruzaban la región en todos sentidos para desembocar al Orange.


  Annette se sintió agarrada por detrás y perdió enseguida toda noción del tiempo...


  Le habían aporreado la nuca.


  Una voz ordenó:


  —¡Rápido...! ¡No podemos perder un minuto!


  Un blanco, de gigantescas espaldas y sobresaliente estatura, se cargó a la inglesa de Aberystwyth como si fuera una pluma.


  Precipitadamente, atravesaron la rambla y uno de los pontones de madera que daba acceso a las llanadas del noroeste abiertas al Parque Nacional y al desierto de Kalahari.


  El primero en apercibirse de la desaparición de Annette fue el bantú, porque iba en busca de Nadir, ignorando que esta se hallaba sometida a los drogantes besos del chalón mulato...


  —¡Nadir...! ¡Nadir!


  Al reclamo del negro acudió Oluarga, que, como siempre, estaba al filo de las cosas, y...


  —¿Dónde ha ido miss Vogue?


  —¿Miss Vogue? La dejé aquí.


  —Aquí no está.


  La mujer de Okongo se mostró alarmada. A través de ella, corrió la noticia como un reguero de pólvora por los expedicionarios y llegó hasta la tienda del chalán. Nadir se separó de los brazos del mulato muy entristecida. Pensó que si hubiera estado en su cabaña —¡qué débil era la carne!—, ahora podría informar sobre el paradero de la mujer desaparecida.


  Después de buscar por los alrededores de la choza, encontraron las huellas de varios individuos blancos —lo proclamaban las botas marcadas en el suelo fangoso— que se dirigían a la gran llanura. Pero a menos de un cuarto de milla del pontón, estas huellas desaparecían por completo, ya que eran sustituidas por otras: los cascos de cinco caballos, que, poco después, se volatilizaban también a causa del terreno pedregoso. O’Keefe comprendió que todo había sido estudiado minuciosamente, con el fin de burlar la persecución de que serían objeto.


  —El rapto es obra del miserable Michael Denehy —exclamó el detective.


  El bantú le hizo coro.


  —¡Del maldito asesino blanco!


  Aquello obligaba a una modificación global del plan. Ya no se trataba de salir aquella noche, sino de todo lo contrario. Tenían que permanecer en el pueblo para averiguar las intenciones de los secuestradores de Annette.


  O’Keefe estaba convencido de que la sobrina del profesor era tan solo un rehén en manos de aquellos granujas, para poder practicar así cualquier chantaje contra el profesor Woods.


  Pero, por otra parte, no se sentía alarmado por la seguridad personal de la chica, ya que se había dado cuenta de que Denehy la amaba con pasión... Lo peor podría sobrevenir luego, cuando Annette le mostrara su desprecio y lo afeara la traición que había cometido contra los ideales y la confianza de Dashiell Woods.


  Entonces, el amor podría convertirse en odio.


  * * *


  La noche transcurrió sin otras novedades.


  A la mañana siguiente, mientras Oluarga preparaba café y Okongo hacía averiguaciones por el barrio negro, los secuestradores de Annette empezaron a dar señales de vida, trasladando un mensajero al poblado.


  Se trataba de un muchacho espigado de la llanura que se presentó ante la tienda de Nadir.


  Con un lenguaje muy pintoresco, mezclando palabras sudanesas y anglosajonas, ya que sus padres procedían de Bahr el Ghazai, el chico se hacía comprender.


  —¿Quién te manda a ti?


  —Effendi McMillan.


  —No lo conozco. ¿Cómo es?


  —Alto, rubio... —t con admiración—: Simb Uleia!{9}


  Por supuesto no se trataba de Michael Denehy. El geólogo era de estatura normal y tenía la barba y el bigote negros.


  —¿Qué quiere de mí este Simb Uleia?


  —Parlamentar.


  —¿Dónde?


  —En el monte. Yo guiar. Ser kiangozi{10}. Tú seguirme.


  —¿A qué hora?


  —Cuando el sol estar encima de nuestras cabezas.


  O’Keefe consultó el reloj. Faltaban dos horas para el mediodía.


  —¿A qué distancia se encuentra del poblado?


  —Dos o tres millas... —Luego, le dirigió una mirada al cinto—. Ir sin armas.


  O’Keefe se desprendió de la revolverá, sonriendo.


  —¿Algo más?


  —Caminar solo. Solo conmigo.


  —Ya.


  —Effendi matar a quién nos siga.


  —Okey!


  —¿Emprender marcha?


  —Descansa un momento, kiangozi. Llegaremos puntuales.


  A una señal del detective, Oluarga sirvió café al muchacho. El espigado mozo le caía bien a O’Keefe.


  —¿Cuántos rands te dieron por avisarme?


  —Veinte.


  —Yo te daré otros tantos después de la entrevista.


  El negrito por poco tumba el café con sus exclamaciones de alegría. Por primera vez —desde que vivía al sur de Namanlandia— le salían las cuentas redondas.


  Al revés del bantú que, tras oírlo todo, masculló entre dientes:


  —¡Es una encerrona del blanco asesino!


  O’Keefe no se dio por enterado, pero comprendió que debía tomar una resolución, ya que le parecía irrazonable mantener prisionero al bantú por una simple palabra empeñada.


  —Acércate, Ngira.


  El patriota avanzó en silencio.


  En el fondo, el rescate del profesor Woods —supuesto que estuviera retenido contra su voluntad— ya no le parecía tan importante a O’Keefe, como destruir al canalla de Michael Denehy.


  —Quedas libre, Ngira. También tu compañero —murmuró—. Okongo os devolverá las armas y os dará caballos para que podáis alcanzar vuestro objetivo.


  El bantú dio la impresión de que iba a decir algo al final de estas palabras, pero se lo repensó.


  Tampoco O’Keefe necesitaba muestras de agradecimiento.


  Una hora después, el bantú, acompañado de Nadir y del otro guerrillero, salían del poblado sin volver la vista atrás.


  * * *


  Las llanuras del noroeste tienen los rebordes rocosos y se escalonan progresivamente.


  El chaval negro, que respondía al nombre de Kimwalgoma, estaba acostumbrado a trotar con los pies descalzos por aquellas endemoniadas trochas, desafiando el cantizal y los bichos dañinos que se escondían bajo las piedras, así como las plantas xerófilas y cactáceas de agudas espinas diseminadas por la aridez.


  Tampoco faltaban reptiles ofidios venenosos, como la cobra, que, al enfurecerse, hinchaba la parte inmediata a la cabeza en forma de disco, de disco estremecedor...


  Penetraron, finalmente, en un lugar muy agreste.


  El chico, que en su misión de kiangozi —y bajo la promesa de otros veinte rands—, se había dado notables prisas en conducir al detective a destino, recuperó el aliento, apoyándose contra una roca.


  —¿Hemos llegado? —preguntó O’Keefe.


  —Sí, aquí.


  Hizo ademán de retirarse, pero...


  —¿Me da los veinte rands, sheriff?


  —Bueno... ¿adónde vas tú?


  —Mis padres me esperan no lejos —dijo, y con el brazo señaló un olivar retorcido al borde del llano.


  —¿Son consignas del Effendi?


  Asintió con la cabeza.


  —Dijo que al terminar mi misión tenía que evaporarme.


  O’Keefe separó veinte rands de su cartera y se los entregó al negrito.


  —Gracias, sheriff. Good bye... Suerte.


  Sin esperar más, emprendió una nueva y veloz carrera por aquel terreno erosionado y hundido como los famosos bad lands{11} kenianos. El infeliz no paró hasta el olivo polvoriento que desafiaba la soledad de los siglos...


  Una vez solo, O’Keefe se dispuso a encender un Luxury Mild y a esperar a los hombres de Michael Denehy.


  No tardó en oír una sarcástica risa a sus espaldas...


   



  CAPÍTULO IV


  Delante de sí tenía a Effendi.


  Era un tipo alto y rubio, pero en cantidad. Una mole gigantesca. Un puñetazo de aquel individuo tenía que ser como la coz de un bisonte.


  Al lado del gigante, un tipo de aspecto feroz le apuntaba con un magnífico rifle.


  O’Keefe dio una chupada al Luxury Mild.


  —Y ¿bien? —interrogó.


  El hombrón lo pasaba bomba.


  —Tú eres el guindilla privado de Johannesburgo, ¿no?


  —Más o menos, y ¿tú?


  —Simb Uleia! —estalló en carcajadas. Al final de las cuales—: Acércate, muchacho.


  Hizo una seña al del rifle, que se situó detrás de O’Keefe y lo cacheó hábilmente.


  —No lleva ni un cortaúñas —dijo.


  —Así está bien.


  El gigante se dejó caer sobre una roca e invitó al detective a que hiciera lo mismo, mientras el de la cara patibularia no perdía de vista los alrededores del lugar, que por otra parte, había sido bien elegido.


  Effendi cargó la pipa tranquilamente.


  Luego expresó:


  —¿Sabes lo que hago yo con los guindillas metenarices?


  —Pues no.


  —Les doy una paliza.


  —¿De veras?


  —Como lo oyes. En el mejor de los casos permanecen tres meses en el hospital.


  —¿No se defienden los chicos?


  —Oh, sí, sí... —otra carcajada del gigante. Tenía el rostro aplastado del viejo boxeador—. Incluso dejo que me peguen la primera torta. Todo son facilidades.


  —Mira qué bien.


  Se miraban a los ojos.


  —Es lo que haré contigo. Zurrarte las narices para que no las metas donde no debes.


  —No lo creo.


  —¿No crees, el qué?


  —Que me permitas pegarte primero.


  —¿Por...?


  —Porque quedaría el suelo lleno de basura.


  Effendi no era muy rápido en sacar conclusiones.


  —¿Quieres decir que me ganarías?


  —Hombre...


  —Me entran ganas —bramó— de pulverizarte aquí mismo, pero... tenemos que ponernos en marcha.


  O’Keefe se encogió de hombros.


  —¿Lejos?


  —Cerca de Koes.


  —Hum... a más de veinte millas de aquí. Podíais haber acampado más cerca.


  —Seguro —gruñó el bruto—, otra vez lo haremos en un balneario de aguas termales.


  —Llegaremos al anochecer.


  —No seas listo. Nos esperan tres monturas.


  Efectivamente, a poca distancia del lugar, tres fornidos caretos ramoneaban hierbajos.


  La comitiva se puso en marcha colocando al detective en el centro de la expedición.


  Pero, como marchaban relativamente próximos los unos de los otros, podían hablar sin gritarse.


  O’Keefe lo aprovechó.


  —¿Dónde habéis dejado a míster Denehy? —interrogó.


  El gigante —de nombre McMillan— espoleó la montura para emparejarla con la del detective.


  —Donde debe estar —gruñó malhumorado.


  No era el tono que había previsto el investigador de Johannesburgo. Sonaba a rencoroso.


  —¡Es un maldito cobarde! —afirmó O’Keefe—. No me explico cómo puede mandaros.


  —¿Mandarnos? ¿Quién?


  —Vuestro jefe.


  McMillan se dio cuenta de que allí había alguna confusión.


  —¿Lo conoces tú, polizonte privado?


  —¡Esa es buena! —saltó O’Keefe sarcástico—. ¿Quién va a ser, sino el buenazo de Michael Denehy o cualquier otro coyote de parecidas características?


  El gigantón se sacó la pipa de los labios y escupió en el suelo.


  Un notable gargajo.


  —Denehy no es, guindilla.


  El detective se envaró.


  —Aun así —dijo—. ¡Denehy sigue siendo un miserable hijo de zorra!


  —Y un tahúr —corroboró impensadamente el hombrón—. Mejor se confía en una mofeta que en él.


  O’Keefe descubrió que el cabreo de McMillan era auténtico. Esto solo podía significar una cosa: que el gigante pertenecía al ala más radical del racismo sudafricano, donde no encajaba el atildado Michael Denehy, profesor adjunto de la universidad de Pretoria. Pero, entonces, ¿por qué trabajaba para esta organización...? ¿Quién lo obligaba a meterse en el extremista ku-klux-klan africano?


  Pensó si Denehy había hecho marcha atrás para conseguir el amor de Annette, que era contraria —como su tío— a toda forma de opresión del hombre por el hombre. ¿Estaría declinando la estrella de Denehy entre los ultraconservadores del apartheid?


  Al margen de estas consideraciones —que podían ser muy válidas—, le preocupaba a O’Keefe el doble secuestro de Dashiell Woods y de su sobrina.


  Salió de Johannesburgo para encontrar al profesor y ahora había perdido a Annette.


  Sonrió ácidamente.


  «¡Vaya Sherlock Holmes andas hecho tú! —se recriminó para sus adentros—, ¡cualquier día se escapa un elefante del Kron y no eres capaz de descubrirlo por las calles de Johannesburgo!».


  Dio otra filosófica chupada al Luxury Mild y...


  —¿Dónde tenéis a la muchacha?


  —¿Qué muchacha?


  —¿Quién va a ser?


  —Siempre tenemos muchachas en nuestras vidas, ya que no somos homosexuales —se pavoneó el bruto, riéndose de sus palabras. Se consideraba un hombre muy agudo—, pero tú te refieres a la inglesa. Está con su tío.


  —¿Con Dashiell Woods?


  —Es el único tío que nosotros conocemos.


  —¿Y Michael Denehy?


  —Les hace compañía.


  —¿Solo compañía?


  —Bueno, intenta convencer al viejo para que explique dónde descubrió el yacimiento de oro.


  —Oro, ¿no?


  —¡Digo! ¡Pepitas grandes y rubias como ciruelas...! ¿Te parece argumento suficiente para que cante el viejo?


  —¿Y si no quiere cantar?


  —¡Peor para él!


  O’Keefe insistió:


  —Es un hombre tozudo.


  —¡Le saco los hígados!


  —Poco adelantarías con eso.


  El gigante se había enfurecido. En general, no admitía que le llevaran la contraria. Por este motivo había roto el espinazo de varios hombres que ahora se paseaban en carrito de ruedas por las calles de Welkom y de Pretoria. Dejaba señales de su paso.


  Pero en esta ocasión se aplacó. Sin duda obedecía consignas superiores.


  —¿Para qué está la sobrina entonces, sino para abrir el piquito del tío? —volvía a sus agudezas—. Seguro que cuando vea lo que estamos dispuestos a hacer con ella, Dashiell Woods se despacha como un ruiseñor. Sus cantos se van a oír hasta en Lusaka y en toda la cuenca del Zambeze. ¿Va a gritar o no tal como yo te lo cuento?


  —Bestias lo sois, se mire por dónde se mire.


  —Celebro que lo comprendas. Un chico inteligente sabrá representar mejor su papel cuando le toque.


  —¿Mi papel?


  —Me refiero a la paliza. ¿Te habías olvidado de ella, muchacho?


  —La verdad, no me atormentaba la mente.


  —Después de la tunda, el recuerdo te atormentará más.


  —¿Tan malparado piensas dejarme?


  —Durante algunos años tendrás que ir a la oficina en ambulancia.


  —¿Quieres asustarme?


  —Palabra de McMillan.


  O’Keefe reflexionó que ambiciones mayores que las que buscaba el gigante se habían ido al cuerno.


  Se encogió de hombros.


  Como el sendero volvía a estrecharse, McMillan se retrasó y el detective sumióse de nuevo en sus pensamientos.



  CAPÍTULO V


  El bantú, Nadir y el otro negro acompañante, marchaban por la orilla del Auob, igualmente en dirección a Koes.


  Desde que salieron del poblado, las monturas llevaron un trotecillo ligero y persistente, de modo que al caer la tarde se encontraban a más de treinta millas de Rietfontein.


  Muy buena marcha.


  Acamparon en un palmar regado por pozos artesianos naturales que recreaban un ambiente agradable, como un oasis.


  Además, habían cobrado un joven y solitario carnero. El infeliz trotamundos escapó sin duda de su familia para buscarse novias con las que formar su propio harén. El hombre le estropeó sus ilusiones para devorarlo completamente virgen...


  A pesar de ello, el olor a carnero asado perfumó el aire...


  Nadir era buena cocinera de platos locales. Pero como su amor por el bantú estaba en alza, el arte culinario subía en la misma proporción, ya que un hombre harto y satisfecho es siempre un adorador de Venus, cosa que la negrita no ignoraba, puesto que había cocinado para muchos hombres con resultados altamente positivos.


  Decidieron pasar la noche allí.


  El bantú preparó una buena cama de hojas secas, para que Nadir estuviera blanda, mientras contaba estrellas con su vientre...


  Con todo, se harían unos turnos de guardia con el bosquimano, evitando que fueran sorprendidos por cualquier alimaña furtiva.


  Sin embargo, alrededor de las tres de la madrugada, el bosquimano —llamado Ngoré —oyó ruido como de una pequeña caravana de solípedos que marchaban al paso por la parte opuesta al cauce, invadido por las aguas residuales del Gran Karas.


  Estuvo dudando si alertar a su jefe o dejar que continuara durmiendo en brazos de Nadir, que jamás se cansaba de tener un hombre a su lado.


  La noche, por lo demás, era espléndida, con un plenilunio cegador.


  Ngoré trepó hasta el extremo del bosquecillo y luego a lo alto de una palmera con la agilidad de un mono.


  A través de las largas y duras hojas, contempló el horizonte próximo en dirección al persistente ruido de cascos de caballos... Inmediatamente, reconoció a Peter O’Keefe, que marchaba entre McMillan —un viejo conocido para los negros que formaban el Ejército de Liberación— y otro chacal humano: Augustus Kim, verdugo de todos los independentistas.


  La ferocidad de Augustus Kim era de tal naturaleza que no respetaba ni a los niños cuando había que pasar una aldea a degüello.


  Entonces, consideró necesario despertar al bantú.


  Los cuerpos desnudos de la pareja negra parecían esculturas de luciente ébano a la claridad zodiacal...


  —¡Eh! ¿qué pasa? —interrogó Ngira, incorporándose.


  —Hienas hediondas —masculló el bosquimano— caminan cerca del campamento.


  —¿Qué clase de hienas?


  —McMillan y Augustus Kim.


  —¡Maldita sea su sangre!


  El bantú se levantó con prisas y se ciñó el slip americano y el short, de cuyo cinto colgaban el revólver y el machete, tan necesarios en aquel mundo inhóspito, de odios a flor de piel.


  —¿Por dónde?


  —Por el otro margen del Auob.


  —¿Van los dos solos?


  Ngoré negó con la cabeza.


  —O’Keefe los acompaña.


  —Ya.


  Nadir acababa de despertarse.


  —¿Ocurre algo, Ngira... amor?


  —Nada. Vístete.


  La negra —de los jóvenes pechos— recogió las braguitas y la falda de chillones lunares, que tenía bien doblada sobre unas piedras. A continuación, se colocó de espaldas a los dos hombres.


  —¿Crees que estos indeseables llevan prisionero a O’Keefe? —interrogó el bantú.


  Ngoré desvió la mirada de las vértebras sacras de Nadir, respondiendo:


  —Sí, lo creo.


  —¿En qué te fundas?


  —Va desarmado en el centro del grupo.


  —Desarmado iba ya al salir de Rietfontein para acompañar al rapaz de la llanura —objetó Ngira— y parlamentar con el blanco asesino. Supongo que le tendió una trampa.


  —Puede que sí, pero Denehy no va con ellos.


  —¿Ah, no?


  —No lo vi por parte alguna.


  —¿Estás seguro?


  —Completamente.


  El bantú intentó atar cabos.


  —Me temo que estos miserables hayan dado con el paradero de Woods y se lo hayan llevado a otra parte, después de perseguirlo por el Orange, pero como el profesor no quiere descubrir el secreto del yacimiento se han apoderado de Annette. ¿Sabes por qué?


  —Para amenazarlo con matar a su sobrina si permanece callado.


  —Exacto. Y no contentos aún meten también a Michael Denehy para convencer al profesor, cuya tozudez es proverbial. Lo malo, sin embargo, es que lo consigan, porque entonces los matarán, ya que dejarles con vida equivaldría a que denuncien la extorsión, el chantaje y la violencia a que fueron sometidos por individuos del radicalismo racista. Al fin y al cabo, los tres son blancos y O’Keefe un personaje muy querido por la colonia influyente de Johannesburgo. Está claro que llevarían el asunto a los tribunales y estos actuarían, para impedir que grupúsculos fanatizados consigan ejercer un poder paralelo al del propio Estado.


  Ngira era un hombre instruido y un líder, que trabajaba en favor de sus hermanos por la igualdad de los derechos civiles.


  El bosquimano aceptó el argumento del jefe sin vacilar.


  —Tus sabias palabras —dijo— pronostican un grave peligro para los prisioneros.


  Nadir los estaba escuchando, mientras preparaba café.


  Con cierto resquemor, exclamó:


  —¿Por qué os preocupáis de los blancos?


  —Son personas —repuso Ngira.


  —Y si quieren matarse entre ellos, ¿qué?


  —Ni Dashiell Woods... ni Annette Vogue... ni Peter O’Keefe —manifestó lentamente el bantú— merecen caer en manos de unos asesinos. Mi madre no me lo perdonaría nunca.


  Nadir interrumpió la operación de colar el café, para volverse y mirar a su amante de hito en hito.


  —¿Tu madre?


  Pero Ngira pensó que había llegado demasiado lejos e hizo marcha atrás.


  —Otro día os contaré la historia —murmuró con una emoción que no supo disimular—. Lo que importa ahora es evitar estas muertes.


  Ngoré estuvo también de acuerdo. No podía olvidar que O’Keefe hizo lo que pudo para impedir que Denehy los asesinase, tal y como degolló al patriota Maskalahj, por cuya acción recibió una paliza. Finalmente, les concedió la libertad y les entregó armas, víveres y caballos, para que partieran de Rietfontein en busca de su destino... Peter O’Keefe no había sido nunca enemigo de los negros.


  —¿Qué hacemos entonces?


  —Levantar silenciosamente el campamento y seguirlos. Si es como pienso, nos llevarán a donde tienen secuestrado al profesor Woods.


  Tomaron rápidamente café y se pusieron en marcha tras las huellas de los abominables McMillan y Augustus Kim.


  * * *


  Ignorando que eran seguidos, el trío avanzaba por la altiplanicie esteparia al oeste de Kalahari.


  Hicieron por fin parada en uno de los riachuelos fantasma que cruzaban la zona. Dichos cauces permanecían secos durante la época del estiaje y, por eso, se los llamaba de corriente periódica.


  McMillan había atado los pies de O’Keefe para evitar que pudiera sorprenderlos en un momento de distracción y, a la vez permitir que con las manos libres se llevase un bocado a las mandíbulas.


  O como decía Augustus Kim:


  —Tomarse las sopitas solo, ¡maldita sea...! ¡Estaría bueno que tuviéramos que alimentarlo con biberón! No me va el oficio de niñera.


  Con estas y otras pullas, los granujas lo pasaban bastante bien.


  O’Keefe se lo tomaba con calma.


  De pronto:


  —Aparte de la sobrina y del buharro de Michael Denehy —preguntó el detective—, ¿quién más convive con el secuestrado profesor Woods?


  —Amigos nuestros.


  —Me refiero a gente de bien y no a granujas, para decirlo de algún modo que lo comprendáis.


  Augustus Kim graznó:


  —Haces méritos para que McMillan te arranque la lengua después de darte una tunda. La tienes muy larga.


  El gigante intervino:


  —Todo se andará, Augustus. Tú tranquilo —prendiendo fuego a la pipa, agregó—: Te voy a complacer, guindilla. Con el profesor vive una negra renegada, una vieja insurgente... ¡que debieran haber cortado en rodajas hace años! ¡Ira de Dios! ¡Y echar sus nauseabundos despojos a las hienas!


  —¡Júralo por todos los sapos de Ecuatoria! Pero aún estamos a tiempo... —barbotó el patibulario Augustus Kim.


  O’Keefe se dispuso a fumar. Lanzando una aromática bocanada al aire, dijo:


  —¿Se refugió esta negra detestable en Watford, al norte de Londres, hace aproximadamente ahora trece años?


  Los facinerosos se miraron entre sí.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Un pajarito.


  Augustus Kim enrojeció. Carecía de toda clase de humor, incluido el humor negro.


  —Cada vez me cae más gordo el guindilla —roncó—. Liquidándolo sería feliz.


  —El jefe lo quiere vivo.


  —Es lo malo, porque...


  —Tranquilo, tranquilo... —repitió el gigante.


  —Hummm...


  O’Keefe lo oía todo sin inmutarse. Continuó preguntando:


  —¿Qué hay de una bella coloured y de un pastor protestante que embarcaron en Douglas con Dashiell Woods? ¿También los habéis secuestrado?


  Volvieron a mirarse.


  —Muy enterado estás tú.


  —Pchsss...


  McMillan puso cara de lobo. La suya.


  —¿Por qué no adivinas el resto de la historia, condenado husmeador?


  —Lo intentaré. Para mí que la bella coloured tiene algo que ver con la negra que se refugió en Gran Bretaña y también con el profesor Woods, digamos, como una hija de ambos... —clavó su penetrante mirada en los desvaídos ojos de su hercúleo enemigo, y agregó—: El pastor protestante podría ser el marido de la hermosa mulata... Un matrimonio poco racista, ¿verdad?


  Comprendió que había dado en el clavo. No en balde llevaba días examinando la cuestión.


  —Aunque solo fuera por eso, tienes las horas contadas —masculló Augustus Kim—. Ojalá se convirtieran en segundos.


  O’Keefe suspiró.


  —¡El tiempo no existe! —dijo en pían filosófico.


  —¡Vete a la mier...!


  Se pusieron a comer. McMillan dijo que cruzaban territorios dominados por comandos que se entrenaban para pasar al Ejército de Liberación a través de Bosquimanlandia.


  Territorios, por lo tanto, peligrosos para dos criminales dedicados al exterminio de los nativos, únicos dueños ancestrales de aquella atormentada geografía.


  Ninguna piedad tendrían con ellos.


  Por eso marchaban bajo las sombras de la noche y evitaban encender fuegos para calentar los alimentos o disparar sus rifles sobre los ánsares que emigraban a las zonas pantanosas del norte, hacia Etosha o la Depresión de Mababe.


  Viajaban por un avispero.


  Cabía preguntar entonces, ¿por qué habían escondido al profesor Woods en una zona hostil, dominada por el guerrillerismo negro? ¿No significaba una constante amenaza para los carceleros del secuestrado?


  Tal vez el tiempo se encargara de desvelar este aparente contrasentido.


  Habían terminado de comer. Tomaban café frío y fumaban en silencio. El sueño les pesaba sobre los ojos.


  De pronto, las caballerías mostraron signos de manifiesto nerviosismo, levantando las cabezas y dilatando los ollares, para ventear el aire que llegaba frío del desierto de Kalahari.


  —¿Qué diablos les ocurre? —rezongó Augustus Kim, con su habitual mal humor—. ¡So, bestias!


  Lejos de atender la consigna, los caballos se excitaron más y corcovearon con las crines erizadas. Finalmente, lanzaron empavorecidos relinchos y rompiendo las frágiles ataduras, salieron disparadas por la trocha fluvial como si llevaran un leopardo colgado de la cola.


  McMillan y Augustus Kim se pusieron en pie con los músculos tensos, presintiendo la oculta amenaza... Escudriñaron fijamente los contornos que la luna plateada, delatando las agrestes orillas del riacho...


  Les llegó entonces un vaho ligeramente almizcleño —como el que despide cierto rumiante asiático— y el fangoso terreno se removió de súbito. Casi en el acto, aparecieron las cabezotas de unos cocodrilos mostrando sus espantosas quijadas.


  McMillan lanzó un juramento feroz. Había contado hasta tres hidrosaurios de buen tamaño y con signos claros de excelente apetito.


  O’Keefe se vio, particularmente, perdido. No solo necesitaba tener los pies libres, sino un buen rifle para defenderse de los monstruos que corrían más que un hombre normal cuando perseguían a su presa.


  —¡Liberadme... maldita sea!


  Ni siquiera lo oyeron.


  Augustus Kim se llevó el rifle al hombro y disparó precipitadamente. El proyectil no penetró por el ojo del cocodrilo ni alcanzó su estúpido cerebro, sino que se estrelló contra su arco superciliar, perforándole la piel y astillándole el hueso. Tras quedar momentáneamente atontado, una cólera tremenda se apoderó del saurio...


  Tampoco el olor a pólvora gustó a sus compañeros...


  Los monstruosos lagartos se lanzaron al ataque...


  McMillan disparó sin interrupción, preso de una crisis de pánico. Milagrosamente, despachó al cocodrilo que tenía más cerca, ya que una bala le penetró por las abiertas fauces destrozándole el corazón y hundiéndosele en el espinazo.


  Fue la salvación.


  La víctima dio un salto inverosímil por el aire —cosa inaudita para su peso— y restalló el gigantesco látigo de su cola, barriendo a sus compañeros del terreno. Incapaces de comprender el porqué de esta actitud, los saurios agredidos se lanzaron sobre el moribundo, atacándole con furiosas dentelladas...


  McMillan y Augustus Kim pudieron entonces balearlos a placer. Uno tras otro, los terribles carniceros fueron retorciéndose por el lodazal mortalmente heridos.


  La tragedia había durado pocos minutos.


  McMillan se pasó una mano por la sudada frente.


  —¡Estuvimos a punto de palmarla! —gruñó jadeante—. ¡Por todas las furcias de África...! ¡Si me encuentro en la barriga de una de estas bestias, te juro que me arrojo de asco!


  —¡A mí se me han revuelto las tripas! —masculló Augustus Kim—. ¡Voy a soltarme los pantalones aquí mismo... por la madre que me parió! ¡El susto se me ha hecho mier...!


  Después de serenarse un tanto, pensaron en los caballos, pero estos habían desaparecido del horizonte próximo como almas que lleva el diablo. Ni sombras de ellos.


  —¡Pencos cobardes! —vomitó McMillan, cabreado—. ¡Burros asquerosos...! Tendremos que recorrer a pie más de cuatro leguas{12} de llanura.


  —Ojalá que nuestros disparos no hayan sido oídos por los negros rebeldes —añadió Augustus Kim—. Nos colgarían de la rama del primer baobab que les saliera al paso.


  —No nombres al santo.


  Entonces cayeron en la cuenta de que O’Keefe continuaba atado e inmóvil, con un Luxury Mild en los labios.


  La tranquilidad del detective impresionó a McMillan.


  —Por lo visto —roncó—, pasa de cocodrilos.


  Augustus Kim pensaba en el largo trecho que les faltaba por andar y resbaló sobre el comentario.


  —Voy a dejarle los pies libres —dijo—, pero lo maniataré por si las moscas.


  —Corriente. El tipo es de poca confianza.


  Hecho lo cual, la caravana se puso en marcha, adoptando precauciones mucho mayores que antes de luchar con los reptiles.


  Tampoco estaban seguros de que hubiera más bestias por los alrededores.


  Durante las tempestades hay un trasvase zonal de alimañas entre los grandes espacios africanos. 


   


  CAPÍTULO VI


  Lógicamente, los disparos sí que fueron oídos por el grupo que comandaba el bantú.


  Cuando llegaron al lugar que pudo originar una gran tragedia, encontraron los cadáveres de los tres saurios, a cuyo festín acudían multitud de repugnantes necrófagos, aparte de un vuelo de moscas de alas metálicas, verdes y de insaciables trompas. Comprendieron entonces lo que había ocurrido.


  —Han tenido fortuna —comentó Ngoré.


  —Cierto.


  Nadir, de un tiempo acá, estaba gruñona.


  —¡Mejor que se los hubieran comido!


  El bantú la miró con ojos recriminadores.


  —¿Por qué dices esto, mujer?


  —Porque es verdad.


  —Pero...


  —¡Yo sé bien por qué hablo así!


  Dio a entender que había un secreto en su vida.


  Antes de que el bantú pudiera replicar, Ngoré se puso del lado de la muchacha.


  —McMillan y Augustus Kim son peores que las bestias que yacen aquí muertas —aseveró.


  El jefe bantú no quiso discutir. Los personajes en cuestión no se lo merecían. Eran, realmente, dos abyectos criminales.


  Pero había un argumento a su favor.


  —Solamente permaneciendo vivos —murmuró— nos llevarán hasta la prisión del profesor.


  * * *


  A tres millas de Koes, se levantaba una cabaña disimulada por un bosquecillo de pinos cascalbos de gran altura. Algunos alcanzaban los cincuenta metros...


  La cabaña constaba de tres piezas. Un comedor-zaguán y dos habitaciones. En una de ellas, sin ventanas ni hueco alguno al exterior, se hallaban recluidos el profesor Woods y su sobrina Annette. La otra estaba ocupada por Michael Denehy y por el sanguinario Hoek van Zwolle, reclamado por la propia policía racista de Pretoria.


  Alrededor de la choza, se encontraba la guardia pretoriana de Van Zwolle; seis individuos armados hasta los dientes y reclutados entre los más viles mercenarios que pululaban por la atormentada tierra africana.


  En estos momentos, el profesor y Annette se encontraban frente al tirano en la mesa del comedor.


  Van Zwolle estaba a punto de perder la paciencia. Llevaba media hora de forcejeo verbal con Woods sin resultado alguno. Y lo que era mucho peor: seis días de conferencias inútiles.


  —¿Hablarás o no, pellejo del diablo? —bramó Van Zwolle con el rostro demudado.


  Era un tipo rudo, fuerte y enérgico. Un hombre de acción.


  Pero el profesor, pese a su aparente fragilidad, era tan correoso como el propio bergante.


  Replicó glacialmente:


  —No me da la gana de hablar ahora ni después. Métete esto en la cabeza.


  El semblante de Hoek van Zwolle se contrajo sádicamente con el rigor de una máscara.


  —¿Crees que me faltan recursos para animarte la sin hueso? —interrogó sombrío.


  —Sé que no, que eres peor que un chacal rabioso —repuso Woods—. Detrás de ti se levantan legiones de mártires negros.


  —¿Mártires? ¡Vil carroña!


  —¡Actúas con la vesania de un matarife nazi de los campos de exterminio!


  —¡Júralo por todos los diablos, esqueleto! ¡Y jura también que dentro de poco vas a cantar como los grillos!


  Denehy intentó intervenir. Conocía demasiado bien a Hoek, para saber hasta dónde podía llegar. Lo malo no era eso, sino que Annette Vogue se encontrase en el fondo de aquel problema y... ¡y por todos los hechiceros endemoniados! era la baza que pensaba jugar el terrible Van Zwolle.


  A Denehy no le importaba que torturase a Dashiell Woods ni que lo arrojara a un fangal de arenas movedizas, ya que ningún afecto le profesaba. Si había captado su interés en el Club South Africa, y luego había trabajado a sus órdenes, fue para descubrir los yacimientos de minerales preciosos, que, según confidenciales rumores, había hecho el sabio geólogo.


  Desde el primer momento, supo presentarse como un abanderado de los derechos de los indígenas, aunque sin exageraciones —y hasta con evidentes contrasentidos— para no alarmar la fina percepción del profesor. A veces, discutía con él los excesos de humanitarismo a cargo de sectores religiosos o partidos políticos internacionales por creer que estaban magnificando el problema. Claro que, al término de todas las discusiones, Denehy se plegaba, ladinamente, a los argumentos del profesor.


  Con reprimido nerviosismo, dijo:


  —Déjame actuar a mí, Hoek. Estoy seguro de que lograré convencer a Woods.


  —¿Quién? ¡Tú! —saltó rápidamente Dashiell—. ¡Ni lo sueñes...! ¡Miserable traidor!


  —Estás ofuscado —roncó Denehy—. Procura tranquilizarte.


  Pero Van Zwolle estaba harto de retóricas, de aplazamientos y trágalas...


  Atizando un formidable puñetazo sobre la mesa, barbotó:


  —Te doy de tiempo hasta la caída del sol... —observaba venenosamente a miss Vogue, tal y como temiera anteriormente Michael Denehy—. Si para entonces no has decidido soltar prenda, tu hermosa sobrina no dormirá esta noche en tu habitación.


  El rostro de Woods se tornó lívido.


  —¿Qué quieres significar con esto, sucio canalla?


  —Que la chica se paseará durante la noche por los camastros de mis hombres, de un lado para otro...


  —¡Miserable!


  —No le faltará trabajo para despachar a seis calientes buharros que se pirran por una mujer.


  Totalmente descontrolado, en un rapto de infinita cólera, Dashiell Woods se arrojó sobre su contrincante, que, mucho más joven, fornido y preparado que él, lo recibió con un puñetazo certeramente dirigido al mentón.


  Woods reculó, trastabillando, para caer al suelo de espaldas... Perdió momentáneamente el conocimiento.


  —¡Cafre...! ¡Sucio ventajista! —gritó Annette, acudiendo en auxilio de su tío.


  Van Zwolle escupió de coraje sobre el caído y salió del tabuco como una fiera. Se le oyó que impartía órdenes a sus hombres. Sus palabras parecían restallidos de látigo.


  Advertía a los carceleros para que tuvieran los ojos bien abiertos, frustrando cualquier intento de fuga por parte de los rehenes.


  Por toda respuesta, los hombres de Van Zwolle le mostraron sus dientes de hiena. Estaban de acuerdo.


  Pero dentro de la cabaña las cosas no eran tan simples. Particularmente, Denehy se encontraba hecho un caos.


  Aunque desde un principio —una semana atrás en el cómputo del tiempo— había intentado colar la mentira de que estaba al lado de Van Zwolle para evitar males mayores, mientras esperaban poder fugarse, ni Dashiell Woods, ni, por supuesto, Annette —que encima recordaba el asesinato que cometió Denehy a orillas del Orange— se tragaron la dorada píldora que les servía el Judas.


  Y Michael Denehy se daba cuenta de esto. Sabía que estaba fracasando y que necesitaba definirse ante la bella sobrina del profesor, supuesto que aún estuviera a tiempo de hacerlo.


  Pero no tenía otra forma de manifestarse —sinceramente al menos— que mostrando su voluntariosa inclinación por ella. Declarándole el amor o la pasión que anidaba en el fondo de su tortuosa naturaleza, subida en la ambición y en la falta de escrúpulos dentro de un marco congénita de crueldad.


  Tal vez toda la culpa no fuera suya, ya que nació y fue educado en el seno de una puritana familia bóer. Una familia rica en soberbia, en plantaciones y en rands, mantenida con el sufrimiento y la explotación de numerosos braceros negros desde principios de siglo.


  Una de tantas.


  —Annette...


  —¿Qué quieres?


  La pregunta femenina fue dura, casi flagelante.


  —Escúchame...


  —Todo está oído entre tú y yo.


  —Por favor...


  —Déjame.


  Con el brazo sostenía la cabeza del profesor. Parecía más bella que nunca, arrodillada en el suelo.


  Woods volvía lentamente en sí.


  —¿Dónde es... toy? —balbució.


  —Conmigo, tío. No te esfuerces...


  La voluntad del geólogo era indomable.


  —Mi nuca... apenas me deja mover.


  Hizo un esfuerzo para incorporarse, pero se quedó a la mitad.


  Denehy lo observaba todo preso de intenso desasosiego.


  Masculló ronco:


  —¡Si Hoek cumple su amenaza me volveré loco...! ¡Sería incapaz de amar a una...! —se interrumpió bruscamente para no soltar una barbaridad.


  Pero la muchacha lo entendió y, con la mirada, supo corresponderle con el mayor de sus desprecios. A Denehy no le preocupaba, por lo visto, que fuera ultrajada por seis miserables bestias, ni que se sintiera desgarrada en lo más íntimo e inviolable de la voluntad de una mujer. Únicamente, lo chinchaba porque era una faena que dañaba su orgullo viril. Michael Denehy no admitiría nunca que su futura esposa hubiera sido poseída por un grupo de bandoleros.


  Era lo que, realmente, contaba para él del proyecto de Van Zwolle, es decir, su sangrante egoísmo.


  —¡Calla!


  —Annette...


  Se revolvió como una furia.


  —¡Lárgate...! ¡A mi tío y a mí nos causas asco!


  —¡Maldita sea! —bramó el aludido perdiendo todo su aplomo—. ¡Mataré a Dashiell Woods si permite tu violación por una despreciable mina de oro!


  —¡El único hombre despreciable que hay aquí, eres tú! —gritó la inglesa—. ¡Das ha luchado siempre por los derechos y por la igualdad de los hombres y las razas, por la solidaridad de los seres humano y en contra de la opresión y de la injusticia...! ¿Cómo puedes tú comprender eso?


  Estaba muy hermosa con el rostro arrebolado por la indignación, tan altiva y desafiadora en medio de la adversidad. Demostraba tener la madera de los Woods de Aberystwyth, galeses cien por cien.


  El deseo de poseer para sí solo la brava y bella mujer que lo increpaba, excitó hasta el paroxismo el corrompido corazón de Denehy, hijo y nieto de boers fanáticos.


  Se aproximó a Annette enfebrecido, convulso y con ojos demenciales.


  —Yo os libraré de esta alimaña —rezongó, refiriéndose a Van Zwolle—. Eliminaré a los cerdos que montan guardia junto al chaparro y huiremos por la ventana de mi habitación —le lanzó el cálido aliento al rostro, rematando—: ¡Te lo juro por mi madre!


  Annette comprendió que en aquellos momentos estaba diciendo la verdad y que se sentía dispuesto a la fuga y a desafiar al mismísimo diablo... ¡la pasión le cegaba!


  Comprendió, igualmente, que tanto la vida de su tío como su propia dignidad de mujer dependían, exclusivamente, del éxito de la escapatoria, ya que lo de menos era que Dashiell Woods descubriera el hallazgo del oro, porque una vez declarado los asesinarían para no dejar testigos a sus espaldas. Pero también sospechaba que siendo ella una mujer joven y bonita se divertirían con sus encantos antes de pasaportarla, con lo que su sufrimiento sería infinitamente superior al del propio Das.


  De ahí el obstinado silencio de Woods. Con su mutismo creía defender mejor la vida suya y de Annette.


  Claro que el plazo era ahora muy corto, hasta la caída del sol...


  El profesor había vuelto, definitivamente en sí, al tiempo de oír las vehementes razones de su exayudante.


  También se las creyó —o necesitaba creérselas— lo mismo que Annette.


  Taladrándole con sus ojos agrisados, siseó:


  —¿Serías capaz de eso, muchacho?


  —¡Sí!


  —¿Qué pides a cambio?


  —El amor de Annette.


  —¿A la fuerza?


  Qué poco le importaba esta pregunta —de regustillo Victoriano— al corrompido Denehy.


  —El amor no se impone —repuso, como dando un paso de minué.


  Annette disimuló la aversión que le causaba la hipocresía del joven. Si conseguían escapar, ya estudiaría la forma de defenderse de la previsible agresión sexual que intentaría consumar el geólogo en pago de su favor.


  Denehy consultó el reloj.


  Las cuatro de la tarde.


  Se encaminó a su habitación y poco después salía de la cabaña con el revólver al cinto.


  Woods miró a su sobrina y exclamó con lágrimas en los ojos:


  —Ojalá todo salga bien.


  —Saldrá, tío.


  Woods suspiró.


  —¿Qué habrá sido de «mamma Coffee», de Barbara y de Irving? —dijo con voz entrecortada—. ¿Lo sabes tú, Annette?


  —Confío en Dios.


  —Sí, no podemos confiar en nadie más.


  Annette se aplicó entonces a colocar compresas de agua fría a la nuca de Woods, que seguía doliéndole y le entorpecía los normales movimientos del cuello.


  A partir de ahí, el tiempo se hizo interminable.


  Pesaba como una losa de plomo.


  Al menos, hasta que el sol empezó a declinar en el horizonte, desatando los nervios de los prisioneros. 


   


  CAPÍTULO VII


  Hoek van Zwolle, después de hablar con sus hombres, fue en busca del brioso alazán que montó de un salto, alejándose de la cabaña del pinar.


  No lejos de allí, había una gruta donde otros prisioneros aguardaban la sentencia del individuo que cabalgaba el caballo rojizo.


  Van Zwolle no estaba del mejor humor después de su altercado con Dashiell Woods y, lógicamente, deseaba dar rienda suelta a su venganza. Bastante tiempo había esperado.


  Llegó a una de las numerosas ramblas encharcadas por la lluvia que el alazán cruzó sin dificultad. A continuación, puso la montura al paso, ya que tenía toda la tarde por delante para realizar los planes.


  Calculó que tal vez habrían llegado a la gruta sus principales lugartenientes: Georges McMillan y Augustus Kim. En este caso, traería consigo a otro prisionero, Peter O’Keefe, que nunca había sido del agrado de Van Zwolle, pero que ahora —después de tomar partido en el descubrimiento de Dashiell Woods—, se le antojaba francamente detestable, digno de ser quitado de la circulación.


  Se encontraba a unos cincuenta pies de la gruta, escondida por un verde follaje, cuando le dieron el alto.


  —Soy yo, tunante —gritó Van Zwolle—, ¿tienes los ojos en el cogote?


  —Perdón, jefe.


  El guardián se hizo visible. Tenía una barba crespa, unos ojillos malignos y una cicatriz que le partía el basamento de la nariz y parte de la boca. Un sujeto poco tranquilizador.


  —¿Han llegado ellos?


  —¿Ellos?


  —McMillan y Augustus Kim. Oye, ¿estás borracho?


  En efecto, el tipo parecía alucinado. Tenía expresión de lechuzo.


  Gruñó algo parecido a...


  —Hummm...


  Hoek se encrespó.


  —¿Qué graznas? ¡Maldita sea tu alma...! ¡No me gusta que te drogues y viajes cuando estás a mi servicio!


  El de la cicatriz palideció, porque sabía que no era saludable encocorar al bóer.


  —Llegaron hace poco.


  —¿Solos o acompañados? ¡Por tus muertos! ¿Tendré que arrancarte las palabras con fórceps?


  —Acompañados, jefe.


  Afortunadamente para el truhan, Augustus Kim se encontraba fuera de la gruta. Levantó la mano para saludar a Hoek.


  Este advirtió al de la cicatriz:


  —¡Como cometas otro error, o te pinches de nuevo, te cuelgo del techo de la gruta como un chorizo!


  Y se desentendió de él.


  Llevó el caballo hasta un cobertizo camuflado por la maleza y se encaró con su compinche.


  —¿Qué tal el viaje?


  El aludido le refirió por encima alguna de las incidencias que tuvieron que afrontar.


  —Lo importante es que hayáis podido esquivar las bandas guerrilleras que se entrenan en la zona fronteriza.


  —Por supuesto.


  —¿Os dio mucho trabajo el guindilla?


  Augustus Kim hizo un gesto desdeñoso.


  —Bah, buen chico. Lo tienes amarrado en la cueva.


  Van Zwolle sonrió.


  —Entonces —dijo—, todo está a punto para organizar la carnicería. Los mejores enemigos son los muertos.


  —¡Digo! —confirmó Augustus Kim—. McMillan también rabia por romper el espinazo del detective.


  —Siempre igual —se carcajeó Hoek—, su especialidad es dejar a los hombres inválidos... ¡Condenado gorila! Los fabricantes de carritos de ruedas tendrán que darle comisión.


  —Solo faltaría esto para estimularlo más.


  —¿Por qué le gustará tanto desmontar esqueletos?


  —Por el crujido.


  —¿Cómo?


  —Dice que al partirse un hueso suena de manera especial. Muy relajante para el tímpano de McMillan.


  —Seguro —continuó riéndose Hoek—, tiene una oreja muy fina.


  Separando el herbaje que cubría la entrada de la cueva, los dos miserables se introdujeron en el antro, que era vasto e iluminado por unas grietas del techo.


  En el fondo de la caverna, habían dos mujeres maniatadas, sentadas en el suelo y apoyando la espalda contra la pared. La más vieja era completamente negra, aunque arrogante y llena de dignidad. La otra, una mestiza joven y muy bella. Demostraba tener también una gran firmeza de ánimo.


  En otro ángulo del refugio, se veía a dos hombres dialogando en voz baja: O’Keefe y el pastor protestante Irving White, marido de la coloured.


  Dos granujas con sendas metralletas custodiaban a los prisioneros.


  Hoek se dirigió a uno de ellos.


  —¿Dónde está Mowongo? —preguntó.


  —Aquí, jefe.


  El aludido acababa de surgir de uno de los ángulos más oscuros de la cueva, por eso no fue visto por el bóer.


  Al incidir la luz sobre él, cualquiera hubiese comprendido que se trataba del negro —uolof o bantú— que embarcó con el profesor Woods y con el matrimonio White en las proximidades de Douglas.


  —Eres un estupendo bellaco —glosó, elogiosamente Van Zwolle—. Te has ganado la confianza de los rebeldes.


  —Hago lo que puedo, señor —repuso el negro con humildad estudiada.


  —Estás bien infiltrado —prosiguió Hoek—. Gracias a ello hemos podido eliminar a muchos cabecillas de la Resistencia, pero el golpe de ahora supera con creces las mejores previsiones... —el malvado jefe racista llevó su mano al bolsillo trasero del short, de donde extrajo una voluminosa cartera. Separó unos cuantos billetes grandes del interior y se los entregó al hombre que traicionaba a sus hermanos de raza y los llevaba confiadamente a la muerte. Van Zwolle remató—: Aquí tienes tu merecida recompensa.


  Los ojos de Mowongo brillaron de codicia.


  —Gracias, gracias... señor.


  Hoek iba al grano y dio la conversación por finalizada.


  Justo entonces penetró en la cueva McMillan.


  —¡Hola, granuja! —gruñó el boer—, ¿dónde diablos estabas?


  —Aflojándome el calzón —repuso desenfadadamente—. Despachaba la carne enlatada y las malditas galletas que cené anoche. Me dejaron el vientre como una piedra.


  —¿Y no vas a tenerlo, ladrón, si tragas como un rinoceronte? El día menos pensado revientas y la basura llega al mar.


  McMillan rio fuertemente. Le gustaba que le alabasen sus pantagruélicas inclinaciones.


  Van Zwolle avanzó por el interior de la caverna y se detuvo ante las prisioneras. Las observó con deleite sádico.


  —¡Por fin! —vomitó feroz—. Sabéis que vais a morir, pero ignoráis cómo.


  Le contestaron con el más desdeñoso de los silencios.


  Augustus Kim, que permanecía al lado del bóer, murmuró:


  —La vieja, además de puerca, es orgullosa.


  —Sí, ya veo.


  —¿Cómo piensas despacharla, Hoek?


  —Pregúntame más bien cuándo —repuso Van Zwolle—, porque antes verá con sus propios ojos el fin de la mulata y de su marido.


  Al oír estas terribles palabras, la negra escupió:


  —¡Cobarde...! ¡Sabandija...! ¡Hijo del trasero de tu madre!


  Que una negra, indefensa y vieja, lo insultase de forma tan humillante en presencia de sus hombres, lo cabreó de un modo infinito.


  —¡Vientre del diablo! ¡Pu... vieja...! ¡Pronto vas a chillar como una rata!


  El ensoberbecido y colérico bóer no podía olvidar que la negra, hija de una gran familia bantú, había luchado toda la vida por la igualdad racial. Lucha que endureció al regresar amnistiada de Londres, junto con su gran amor blanco: Dashiell Woods, que también era un idealista. Luego, la lucha fue continuada por sus hijos: el noble Ngira, cuyo padre murió en manos de los fanáticos de Hoek, y por la bella coloured —engendrada en el último mes de permanencia en Watford, junto a Dashiell— y por el marido de esta, el pastor White, que consiguió llevar el tremendo problema del apartheid al seno de OUA{13}.


  Una esforzada familia de luchadores, que arrastraba tras sí la admiración y el cariño del pueblo negro, víctima de las naciones —mal llamadas cristianas— de Europa, que lo herían y apaleaban desde los tiempos de la esclavitud.


  «Mamma Coffee» fue la eterna pesadilla de Van Zwolle —último representante de los negreros más abominables—, que siempre pensó en vengarse de la altiva negra, pero cuya venganza atrasaba unas veces por miedo a los levantamientos tribales y otras, porque tanto el matrimonio Woods, como sus hijos, los White, iban siempre protegidos por fieles guardaespaldas.


  En cuanto a Ngira —bantú cien por cien— era difícil cazarlo. Hombre sumamente hábil, viajero y escurridizo, tan pronto era visto en los montes Drakensberg, al este del Transvaal, como en la reserva del Transkei, o en la desembocadura del Orange, por las cercanías de Alexanderbaai.


  Ngira se había erigido en el fundador del incipiente Ejército de Liberación, que pretendía el derrocamiento del gobierno blanco como exclusivo detentador del poder de la República.


  Un tipo de cuidado.


  Hoek impartió órdenes:


  —¡Sacadme esta carroña fuera de la gruta!


  —¿También los hombres?


  —¡Todos! —bramó.


  Augustus Kim se dirigió a las mujeres:


  —¿Oísteis, apestosas? ¡Venga...! ¡A mover las nalgas!


  Madre e hija se levantaron en silencio y marcharon erguidas hasta la salida de la caverna.


  McMillan se encaró con O’Keefe y el pastor.


  —Vosotros también —roncó—. No me gusta repetir las cosas dos veces seguidas.


  El detective murmuró, sarcástico:


  —Haces bien en ahorrarte saliva, muchacho. La necesitarás después.


  El gigante lo miró fijamente.


  —¿Para qué?


  —Para que puedas quejarte cuando te rompa los morros.


  McMillan pasó del color moreno al rojo escarlata.


  —¡Enano despreciable! —bramó—. ¡Te voy a dejar el esqueleto convertido en un irrecomponible puzzle!


  El detective calló, envolviéndolo en una encantadora sonrisa que incordió todavía más al gigante. Pero, por dentro, se devanaba los sesos para ver cómo evitar que la tragedia se consumase.


  El pastor White murmuró a este respecto:


  —Ya solo podemos confiar en la misericordia de Dios.


  Pero, sin ser un agnóstico, O’Keefe pensó que Dios no iba a molestarse en resolver aquello. Solo una buena metralleta lo hubiera arreglado en un momento, lo que le produjo una sensación de desoladora y rabiosa impotencia.


  Van Zwolle ordenó:


  —¡Clavad dos postes...! ¡Rápido!


  El hercúleo McMillan se encargó de la tarea, arrancando dos gruesos tablones de la caballeriza y enterrándolos hasta tres pies en el suelo.


  Hecho lo cual, esperó nuevas consignas.


  No tardaron en llegar.


  —¡Desnudad a la mulata y al predicador...! ¡Arrancaré su piel a tiras con el látigo!


  El inimaginable sufrimiento que aquello suponía, rompió los nervios de «mamma Coffee».


  —¡Nooo...! —gritó despavorida.


  Van Zwolle la miró con cara de loco.


  —¡Chilla, chilla, rata inmunda...! ¡Te avisé!


  Augustus Kim se abalanzó sobre la coloured. Le metió la mano por debajo de la falda, destrozándole las prendas íntimas a zarpazos hasta ponerla en cueros.


  —¡Te violaría como una zorra! —graznó, mordiéndole el pecho—. ¡No sé cómo no se me ocurrió antes de que llegara Hoek!


  Irving White imploró desesperadamente:


  —¡Respetadla, por Cristo...! ¡Lleva una criatura en sus entrañas!


  —¡Mejor aún! —barbotó el miserable con infinita vesania—. ¡Mataremos dos carroñas de un golpe!


  Desnudo como Adán, el pastor se despidió de O’Keefe con lágrimas en los ojos.


  —Adiós, hermano —le dijo—. Reza por nosotros, que yo lo haré por ti.


  El detective hizo un brutal esfuerzo para romper las ligaduras de las muñecas. No consiguiéndolo, gritó convulso:


  —¡Van Zwolle! ¡Hiena putrefacta...! ¡Te haré pagar esto multiplicado por mil...! ¡Como me llamo Peter O’Keefe!


  —Tú no harás nada de esto —repuso Hoek con una risotada—, porque no llegarás ni a ver el crepúsculo. Cuando termine con ellos, empezaré contigo y con la vieja rebelde... ¡ja, ja, ja!


  —¡Para ajustarte las cuentas soy capaz de bajar al infierno, que es tu destino natural!


  Hoek continuaba riéndose.


  —Pero mientras tanto, tú te pudrirás como una mofeta —replicó.


  Era inútil seguir por aquel terreno.


  McMillan entregó una fina y larga correa al bóer, que la probó haciéndola restallar por el aire.


  —«En la salud y en la enfermedad...» —se burló—, un latigazo a cada uno... «hasta que la muerte los separe».


  Empezó con la bellísima muchacha.


  Silbó la correa con endiablada fuerza y fue a enrollarse en el pecho femenino.


  Barbara Woods se encogió sobre sí misma espasmódicamente, pero ni una sola queja prorrumpieron sus labios.


  Unos impresionantes surcos sanguinolentos —abiertos en carne viva— destrozaron el precioso busto de la coloured.


  «Mamma Coffee» había cerrado los ojos. Se sentía desfallecer...


  O’Keefe notaba en su cerebro la frialdad del verdugo como si su personalidad se metamorfosease por instantes... 


   


  CAPÍTULO VIII


  El bantú, Nadir y su acompañante, llegaron tarde al refugio de la colina.


  Demasiado tarde.


  Quiso el destino que McMillan y Augustus Kim recobrasen milagrosamente las monturas —desbandadas cuando el incidente de los cocodrilos—, y se despegasen de sus perseguidores. Los últimos alcanzaron la gruta media hora después que la tragedia se hubiera consumado.


  Clavados aún en los postes, y convertidos en pulpa sanguinolenta, se encontraban los cadáveres de Barbara Woods y de Irving White.


  Ngira sufrió una emoción espantosa al reconocer el cuerpo de su hermanastra.


  —¡Hermanita mía! —gimió ronco—. ¡Llegué tarde...! Primero, mi padre... luego tú y el desgraciado de Irving... ¿Habrá justicia en el cielo? —se golpeó el pecho con fuerza, y elevando los ojos a lo alto, exclamó—: ¡Que Dios no me dé paz hasta conseguir vengaros!


  Hizo una seña a Ngoré, que permanecía silencioso.


  —Entiérralos... yo no sabría hacerlo ahora. Ponlos juntos, en la misma fosa.


  —Lo siento mucho, Ngira —balbució su compañero.


  Nadir también se aproximó al bantú y...


  —Sufres, ¿verdad?


  —Sí, sufro.


  —Pobrecito mío.


  —Gracias, Nadir... pero déjame. Ayuda a Ngoré.


  Mientras aquellos preparaban la zanja para echar los despojos del matrimonio White, Ngira examinó los alrededores, y, por supuesto, el interior de la gruta.


  Le sorprendió no encontrar ni un rastro del detective prisionero, pero sí que encontró huellas de personas y cascos de caballos que marchaban por el camino rocoso en dirección oeste.


  «Han huido por aquí —se dijo—, pero, además de Hoek y sus esbirros, ¿quiénes los acompañan...? ¿Tal vez mi madre... Das... Annette... O’Keefe?».


  Esperó a que terminaran de enterrar a los muertos. Inmediatamente, se pusieron en camino, adoptando toda clase de precauciones, ya que un viento de tragedia impregnaba el aire y cualquier descuido podía resultarles fatal.


  * * *


  Después de masacrar a los White, Van Zwolle cambió de idea. Pensó que era mejor no asesinar a la vieja, como había asesinado a la hija, para que aquella pudiera contar la historia del crimen al tozudo profesor, que además, era padre de la muchacha.


  Dashiell Woods se daría entonces cuenta de que Hoek no jugaba y que no vacilaría en matar a correazos a «mamma Coffee» y a Annette si continuaba callando.


  Por eso, abandonaron el refugio de la colina tan pronto los White exhalaron el último suspiro para penetrar en el reino de la Muerte.


  Ahora, en la cabaña del pinar, Woods y Annette escuchaban las terribles explicaciones que les daba el detective sobre la pasada tragedia, ya que «mamma Coffee» apenas podía hablar.


  Fue un golpe mortal para Dashiell, que amaba a la difunta Barbara con toda su alma.


  Faltaba una hora para alcanzar el plazo concedido por el cruel Van Zwolle, cuando...


  Michael Denehy, burlando la rígida vigilancia impuesta por Hoek, se presentó en la habitación de los prisioneros.


  Apenas echarle la vista encima, O’Keefe barbotó:


  —¿Permitirás que maten a las mujeres, hijo de zorra?


  —¡Calla!


  Denehy, con mano temblorosa, cortó las ligaduras del detective, que inmediatamente se frotó las muñecas con vigor. Las tenía cortadas por los numerosos e ímprobos esfuerzos que había hecho por liberarse desde que lo cazaron McMillan y Augustus Kim.


  —No te arrepentirás por esto —gruñó—, ¿podremos encontrar armas?


  —Quitándoselas a los guardianes del comedor —repuso Denehy sombrío.


  —¿Cuántos son?


  —Tres.


  —¿Puedes distraerlos tú?


  —Lo intentaré.


  —Hazlo, pues.


  El geólogo, dominado por muchos y encontrados sentimientos, actuaba como un sonámbulo.


  Uno de los guardianes, con cara de gorila subnormal, le preguntó:


  —¿Cómo está el chocheras...? ¿Piensa cantar o no?


  —Está maduro.


  —¡Qué ganas tengo de echarle mano al oro!


  —¡Y yo!


  Todos soltaron la carcajada.


  —Hoek tiene métodos que no fallan —dijo el más fornido de los tres—, haría cantar a una momia.


  Denehy deslizó:


  —Podríamos celebrarlo con unos tragos.


  —¡Maldita sea que sí!


  —Voy a por las botellas.


  El último que había hablado abandonó la metralleta en la silla y se encaminó a la cocina, donde había varias cajas de aguardiente. Los otros permanecieron sentados dominando la puerta de los prisioneros, aunque totalmente confiados.


  En un arranque de valor, Denehy llevó la mano a la silla y agarró la metralleta del ausente. Saltó hacia atrás y encañonó a los granujas que bizquearon estupefactos.


  —¡Eh!


  —¡Maldición!


  —¿Qué broma...?


  —¡Está loco!


  En medio de la sorpresa, O’Keefe salió de la habitación y desarmó a los atónitos granujas en cuestión de segundos. Al penetrar, pues, el que había salido, se encontró con un cuadro totalmente distinto del que había dejado.


  Soltó las botellas para echar mano al revólver, pero...


  O’Keefe le alcanzó el rostro de un culatazo. Fue un golpe brutal, demoledor, alucinante... El individuo cayó fulminado. Tenía la cara rota, ensangrentada, irreconocible... una pura máscara.


  El detective evitó así el ruido de una detonación que, por propia naturaleza, hubiera alertado a las fuerzas del campamento que se movían por las proximidades. Pero, además se encontraban ahora en una situación de privilegio, a poco que supieran explotarla. La cabaña se había convertido en una ratonera, pues cualquier granuja del exterior entraría confiado, y muy especialmente, si Denehy continuaba colaborando y les atraía al refugio con cualquier pretexto. Caerían como pardillos y engrosarían el número de los puesto fuera de combate sin necesidad de gastar una bala.


  Fenómeno.


  El detective amarró y amordazó a los granujas con gran pericia y sin pérdida de tiempo. Al de la cara rota lo dejó en su sitio, porque estaba muerto.


  Entonces, sin saber cómo ni por qué, sobrevino la catástrofe.


  Michael Denehy lo estropeó todo.


  Entró en una crisis de nervios e hizo cantar la metralleta de tal forma que por poco acaba con todos los habitantes de la cabaña. O’Keefe concretamente se salvó por pelos.


  —¿Qué haces, condenado? —gritó—. ¡Maldita sea tu alma!


  —Yo... yo... yo... —balbucía el infeliz, dándole al gatillo.


  —¡Ira de Dios!


  O’Keefe, jugándose la vida, saltó sobre él para arrancarle la mortífera arma de las manos, propósito que por fortuna consiguió.


  A continuación, le propinó una fuerte bofetada para que se calmase... También consiguió poner fin a la crisis de nervios del joven geólogo, pero el daño estaba causado. Las ráfagas habían alarmado a todo el campamento.


  El detective se lanzó inmediatamente sobre la puerta que trancó en el acto. También tomó una fulminante; resolución, cuando ya se escuchaban crecientes gritos fuera del edificio.


  —¡Venga...! ¡A saltar todos por la ventana! —ordenó—. ¡Yo os cubriré con mi fuego desde el tejado y mantendré a raya a los bandidos...! ¡No perdamos un momento!


  —¡Pero a usted lo van a matar! —exclamó Annette.


  —¡Muertos ya estamos! —rechazó enérgicamente O’Keefe—. En cambio, obedeciéndome nos queda una oportunidad de sobrevivir. Al menos, para alguno de nosotros.


  —¡No para usted! —insistió Annette.


  —¡Fuera ya! —rugió el detective.


  Los empujó rudamente mientras les entregaba las dos metralletas sobrantes. Se dirigieron a la parte posterior de la vivienda, que correspondía a la ventana de la habitación de Hoek, y los obligó a saltar en silencio y aplastarse contra el suelo para reptar hacia los pinos próximos...


  —¡Suerte!


  Una vez solo, cerró la ventana para evitar que los granujas se le colaran por allí.


  Sin perder un segundo, corrió hacia la trampilla que daba acceso al tejado, arrastrando consigo todas las municiones que encontró.


  Gateando por las tejas, consiguió alcanzar la chimenea que le servía de parapeto, mientras los facinerosos —un grupo de hasta cuatro— se acercaban gritando en todos los tonos.


  —¿Qué diablos ocurre?


  —¡Abrid la puerta, buharros!


  —¿Se habrán matado estos bestias?


  O’Keefe dejó que se acercaran más y entonces oprimió el gatillo. La ráfaga salió suave del cañón... los sorprendidos granujas bailaron una extraña danza al ritmo de los fogonazos... el rock de la Muerte. Cada uno lo bailó a su manera, pero con un denominador común: aquella basura humana volvió al regazo de la madre tierra. Tal vez no hubiera hecho falta engendrarlos en ningún momento, pero las madres al parir se limitan a echar un dado al aire... y así salen las cosas.


  Lo que en principio había sido un conato de alarma se convirtió ahora en un toque de generala... El campamento se puso en pie.


  El más tonto hubiera admitido que los prisioneros eran ahora los amos del barracón y que, por alguna incomprensible circunstancia, los tres granujas se habían dejado sorprender por dos mujeres, un viejo y el detective de Johannesburgo... ¡así se los tragara Satanás!


  En pocos minutos, los hombres de Van Zwolle rodearon el barracón, y desde distintos ángulos iniciaron el fuego sobre el tejado, ya que se habían dado cuenta de dónde procedía el ataque de los sitiados.


  O’Keefe comprendió que su situación se haría cada vez más insostenible y peligrosa, ya que en último extremo intentarían quemar la cabaña para hacerlos salir del refugio, ahorrando pólvora y vidas, como perderían de lanzarse al asalto.


  Pero, de momento, no podía pensar en escapar, ni siquiera en intentarlo, ya que sus compañeros apenas habrían alcanzado el pinar. Comprendió que mientras estos no se alejasen lo suficiente tenía que entretener a los bandidos y sujetarlos alrededor de la barraca. En caso contrario, acabarían con todos.


  Los disparos seguían cruzándose intermitentemente.


  O’Keefe consiguió herir a otro de los atacantes.


  Entonces ocurrió lo que se temía. La voz colérica de Van Zwolle dominó la confusión reinante, ordenando que lanzaran latas de gasolina al refugio, que luego harían estallar a disparos.


  O’Keefe no podía defenderse contra esto, ya que en cada momento tendría que asomarse al borde del alero para intentar evitarlo, pero entonces sería fácilmente batido.


  Iba a soltar un juramento de rabia, cuando se dio cuenta de que tenía un pretexto definitivo en sus manos para frenar la acción del bandido.


  Sonrió con ferocidad.


  La poderosa voz de Van Zwolle se dejó oír de nuevo:


  —¡Ah, los de la casa! —gritó—. ¡Os concedo dos minutos para rendiros...! ¡Saldréis con los brazos en alto!


  —¿Y si no nos da la gana hacerlo? —replicó el detective—. ¿Qué pasará?


  —¡Moriréis achicharrados!


  —¡Y un cuerno!


  —¿Qué dices, guindilla del diablo? —bramó Hoek, que había reconocido la voz del detective—. ¡Te vas a prender como una tea!


  —¡Y tú te vas a quedar sin mina de oro...! ¿Quieres saber por qué?


  Un silencio oprobioso siguió a las últimas palabras de O’Keefe.


  —¡Habla, maldito!


  —Dashiell Woods me dice que se tostará a gusto para llevarte la contraria y para que no consigas ni una miserable pepita de oro.


  Nuevo silencio.


  Van Zwolle se encaró con sus lugartenientes, los inseparables McMillan y Augustus Kim.


  —Por fuerza tenemos que asaltar la casa —dijo.


  McMillan gruñó:


  —Repartámonos los hombres para atacar en tromba.


  —Yo daré la señal —dijo Van Zwolle.


  Augustus Kim se mostró de acuerdo. La rapidez y la sorpresa eran los factores decisivos de todo asalto en regla.


  Pero O’Keefe no era tonto y aquel prolongado silencio lo escamó.


  Aplastado contra las tejas, fue reculando hasta las proximidades del alero que se alzaba unos quince pies del suelo...


  Esperó el temido asalto.


  En medio de la confusión y los disparos, le sería más fácil defenderse y huir...


  Abriendo una brecha entre sus enemigos. 


   


  CAPÍTULO IX


  Ocurrió exactamente así.


  Hasta nueve facinerosos, comandados por el propio Hoek y sus lugartenientes, se lanzaron sobre la casa...


  En medio de una lluvia de balas, O’Keefe se jugó el tipo asomando la cabeza y disparando sobre McMillan y dos granujas que lo seguían. Cayeron los tres mortalmente heridos...


  El detective saltó al suelo, emprendiendo una zigzagueante y veloz carrera hacia los pinos próximos, perseguido por los disparos de Augustus Kim, que se había dado cuenta de la maniobra.


  O’Keefe no cesó de correr por la zona pedregosa que conducía a la gruta de la colina, acosado por los hombres de Van Zwolle, que tras penetrar en el barracón, se habían dado cuenta de la huida de todos los prisioneros.


  La sorpresa que esto les produjo, así como el reagrupamiento de los hombres que quedaban con vida, dio una notable delantera al detective...


  A doscientos metros del barracón, oyó una voz que lo llamaba... Annette Vogue.


  ¿Qué diablos había sucedido? Según sus cálculos tenía que encontrarse mucho más lejos de aquel lugar.


  Miró por encima del roquedo.


  —Aquí, aquí...


  O’Keefe saltó adelante hasta la altura de un pequeño terraplén y...


  —¿Qué ocurre...?


  El profesor estaba tendido en el suelo... ¡muerto! Un ataque de corazón...


  Los demás, alrededor del cadáver, respetaban el dolor de «mamma Coffee», cuyo último y rudo golpe la había dejado sin fuerzas... También Annette tenía los ojos arrasados de lágrimas.


  O’Keefe balbució unas palabras de condolencia, pero por encima de la desgracia quedaban los vivos y detrás de ellos una jauría de lobos...


  Tenían que continuar huyendo...


  La negra se resistía a hacerlo y, tardaron un tiempo infinito para convencerla...


  Cuando lo lograron era ya demasiado tarde.


  Los hombres de Van Zwolle los habían dado alcance con los caballos.


  Les tenían cercados.


  O’Keefe comprendió que no podrían resistir. No tenían municiones, solo las justas para dejar que se aproximaran y entonces vender caras sus vidas...


  Como era inútil disimular, así lo hizo comprender a todos los que lo rodeaban: solo dos mujeres y Denehy que estaba pálido como un cadáver.


  Y Michael Denehy cometió la última torpeza de su vida. La última y trágica cobardía...


  Saltó por encima del parapeto para pasarse a las filas del vencedor, gritando como un energúmeno y fingiendo que escapaba del profesor Woods.


  Pero no engañó a Hoek ni a Augustus Kim, que se habían olido la traición del geólogo. Lo eliminaron de una ráfaga...


  O’Keefe reptó hasta donde se encontraban Annette y la vieja negra, cada una de las cuales tenía una metralleta en las manos.


  —Bueno —dijo—, no disparen hasta el último minuto. Lo siento de veras, Annette —susurró—. Los servicios del famoso detective de Johannesburgo no le han traído suerte. En otra ocasión, tendrá que buscarse otro guindilla... Pero para mí ha sido un placer intentar servirla... aunque haya terminado en intento, solo en intento...


  —Oh, es terrible —exclamó ella con lágrimas en los ojos—, no podía imaginarlo... ¡Cuánta maldad hay en el mundo!


  —Olvídelo y esté tranquila —musitó él—, dentro de poco pasaremos ya de todo esto. ¡Suerte!


  Y reptó de nuevo, para situarse en el lugar adecuado.


  Murmuró ferozmente:


  —¡Subid, subid por aquí! ¡Vais a bailar un rigodón!


  El cerco se fue estrechando.


  Lo peor es que los granujas se deslizaban por las piedras como sabandijas y no se dejaban ver, pero se presentían cada vez más cerca. En cualquier momento, asomarían por encima de sus cabezas y harían casi inútil la última defensa de los sitiados.


  O’Keefe cambiaba continuamente de posición, a la caza de algún individuo que se confiase, pero sin conseguirlo nunca.


  Esto lo llenaba de cólera.


  Antes de morir, tenía que vengarse.


  El silencio hería las piedras...


  De pronto, empezaron a crepitar las armas detrás de los bandidos... El detective se quedó estupefacto, creyendo que soñaba.


  Pero, no. Otra fuerza intervenía en aquella batalla y al parecer, en favor de los sitiados, pues los hombres de Hoek, completamente desconcertados, saltaron de sus escondrijos y fueron sometidos al fuego de los nuevos combatientes.


  Algunos granujas intentaron escapar hacia las alturas de la colina, pero como ahora lo hacían sin orden ni precaución, acosados por el pánico, daban una excelente oportunidad al detective para tumbarlos a placer.


  No perdía una bala. Él mismo se asombraba de su puntería y a cada nuevo muerto, gruñía radiante:


  —¡A por otro angelito!


  Los cazaba al vuelo, como perdices.


  La batalla terminó en escasos minutos.


  «Mamma Coffee» había tenido un presentimiento y se puso en pie sobre el terraplén, exclamando:


  —¡Hijo mío!


  Un atlético negro —no otro que el bantú Ngira— se abalanzó sobre el pecho de la infeliz mujer.


  Madre e hijo se fundieron en un abrazo infinito.


  Luego, al separarse, contempló el cadáver de Dashiell Woods, que había sido el segundo y gran amor de su madre.


  —Lo siento —dijo con voz ronca—. Fue un gran hombre.


  —Él te oiga, hijo —dijo la anciana—, ya solo me quedas tú.


  En pocas y entrecortadas palabras, le refirió lo que Ngira ya sabía: la muerte de Barbara y de Irving White.


  O’Keefe dejó que el bantú y su madre se expansionasen mientras un grupo de guerrilleros negros iba surgiendo por detrás de las rocas.


  Finalmente, consideró de rigor expresar su agradecimiento al que fue su prisionero días antes y que ahora se había convertido en su salvador.


  Ngira lo atajó, tendiéndole amistosamente la mano.


  —Si no hubieran salido de la cabaña gracias a usted —dijo con aquella nobleza que lo caracterizaba—, mi madre no estaría ahora viva. Así que no hago otra cosa que devolverle el favor.


  —Sea como sea —repuso el detective—, nunca lo olvidaré.


  Annette también saludó al bantú.


  Se conocían de viejo.


  —Sé lo mucho que querías a tío Das —le dijo—, pero él ya es feliz en el otro mundo. Consuélate, amiga mía.


  —Gracias, Ngira.


  * * *


  Una semana después, O’Keefe y Annette se despedían de Ngira y de Nadir —que continuaba siendo la amante del caudillo negro—, para seguir su cabalgada hasta Douglas. Continuarían su viaje por carretera a Johannesburgo.


  «Mamma Coffee» quiso quedarse con su hijo, y vivir voluntariamente exiliada en Lorenzo Márquez, la capital de Mozambique, donde Ngira tenía excelentes amigos y donde se conspiraba en la sombra contra el gobierno racista de Pretoria, lo que había costado más de un incidente diplomático.


  Annette y el detective llegaron a Douglas al caer la tarde.


  Buscaron un hotel y, después de cenar, fueron a dar un paseo por las proximidades del Orange que corría tumultuoso hacia el oeste.


  —¿Puedo decirle una cosa, Annette?


  —Sí.


  —¿Cuándo embarca para Inglaterra?


  —Dentro de una semana. Ya nada puedo hacer por tío Das y tengo mis obligaciones en la escuela de Towyn.


  —Comprendo. ¿No volverá más por aquí?


  —No sé...


  —La echaré en falta.


  —Gracias, Peter. Es usted muy amable.


  —La verdad. Desearía que se quedase.


  —Bueno, trabajo para ganarme la vida.


  —¿No le gustaría abrir una escuela en Johannesburgo?


  Sonrió.


  —No soy rica.


  —El dinero... aun siendo ajeno, puede devolverse.


  Annette lo miró. Sabía que ejercía una extraña fascinación sobre el detective. Desde el primer día.


  Continuaba sonriendo.


  —¿Me lo prestaría usted?


  —Con mucho gusto.


  —Tendría que pensarlo. ¿Por qué no hablamos de otra cosa?


  —De lo que usted quiera —repuso él—, pero gracias por aceptar mi ofrecimiento.


  —¡Eh! No dije eso.


  —Espero que al llegar a Johannesburgo haya conseguido convencerla.


  Del cielo colgaba una luna grande como una casa.


   


   


  F I N


  
    
  


  {1} Unidad monetaria de la República Sudafricana.


  {2} Nombre con el que se designa a los mestizos.


  {3} Política racista. Consiste en crear reservas exclusivamente para negros, dotadas de autonomía, es decir, con gobierno y ciudadanía propios, pero bajo la tutela de los blancos. Uno de los últimos y más relevantes ejemplos, es el territorio del Transkei, entre Lesotho y el océano Índico.


  {4} Sudafricanos de origen holandés.


  {5} Se extraen hasta 40 gramos de oro por tonelada de material tratado.


  {6} Unos 18 metros.


  {7} Árbol de madera dura, elástica, que no se pudre. Se usa en la construcción naval.


  {8} Hablado por los boers. Con el inglés forma el bilingüismo del país.


  {9} León de Europa.


  {10} Guía.


  {11} Tierras malas.


  {12} Algo más de 22 kilómetros.


  {13} Organización para la Unidad Africana.
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